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    Capítulo 1


     


     


    Nuria se pone su vestido.


    -¡Qué guapa estás!


    Ella es demasiado activa e inquieta. José, su hermano, es más tranquilo y sosegado. Los dos hermanos se parecían mucho, aunque él era más guapo, con ojos claros, pelo rubio y ondulado, y labios carnosos, es decir parecía más una niña él que ella.


    En la casa hay fiesta por la comunión de Nuria. Estamos entrando en los años 60 y es algo tradicional. Ningún niño podía quedarse sin tomar la Comunión; si no, eran ateos y estaban en pecado. En fin, eran otras costumbres y muchos tabúes. Aún así, las comuniones son bonitas. Hay mucha ilusión y es una manera de no olvidar que hay que creer en algo hermoso, sobre todo en el amor, sin olvidar que, como en todo, está también el demonio, aunque el demonio somos nosotros.


    Nuria es más traviesa y más impulsiva. Han terminado de cenar.


    -Buenas noches –dice ella a sus padres.


    -¿Estás contenta? –dice sonriendo la madre.


    -Sí, claro. Me han traído muchos regalos.


    Sus padres, Antonio y Pepita, están felices de poder hacer por su hija todo lo que han podido. Ya lo hicieron hace dos años por José, es la gran ilusión de los padres. Viven en una casa grande, heredada de los padres de Antonio, de familia de labradores. La casa está muy bien arreglada con buenos muebles y cortinas, muchos cuadros y muchas fotos de la familia; y el más espectacular, el cuadro del abuelo del padre que fue, en otros tiempos, alcalde del pueblo, y eso es un orgullo para todos. Su retrato cuelga en la mejor pared de la casa, y allí podías verlo, con la mirada altanera, orgulloso de su cargo. Las habitaciones estaban arriba, lo que en otra época era la cambra, donde se guardaba el arroz, tan apreciado en aquel tiempo recién pasado, la posguerra; se cotizaba mucho. Hubo mucha hambre y todas las cosechas se pagaban muy bien. También se guardaban los melones y patatas, que se ponían en tierra encima del pallus, o sea, la paja del arroz o del trigo, para que se aguantaran sanas.


    Pero las mentalidades de las personas en aquel tiempo eran muy cerradas, con ideas antiguas. Todavía se usaba la palabra “honor”, que en verdad era orgullo y soberbia, pero el hombre, en eso, estaba sobrado. Cuántas familias había rotas por esta sinrazón. En ésta, todo iba bien, pero como en todas las casas, siempre hay que esperar algo.


    Nuria, ya en su habitación, mirando el traje, no se le ocurrió nada mejor que llamar a su hermano. Fue a su cuarto, estaba al lado del suyo.


    -José, ven, pero no hagas ruido.


    -¿Qué quieres? –preguntó, ya con el pijama puesto.


    -¿Has visto mi vestido de comunión?


    -Sí, claro. Tú no paras…


    -Ven. Quiero que te lo pruebes –dice, muy seria.


    -¿Yo? Calla. Estás loca.


    -Es que estoy segura de que a ti te está mejor que a mí.


    -¡Qué no me pruebo el vestido! Además, soy más mayor que tú…


    -Pero yo estoy más gorda y soy casi igual que tú de alta…


    Era verdad. Ella estaba algo más desarrollada que su hermano. Se puso tan pesada, que él no tuvo más remedio que acceder. Y se probó el vestido. Nuria empezó a reír.


    -¿De qué te ríes? –preguntó José.


    -Si te vieran los amigos…


    José empezó también a reír y a hacer movimientos como si fuera una chica, cuando, de repente, entró el padre en la habitación. Se quedó inmóvil un momento, después fue hacia él y, lleno de ira, le dio dos bofetadas que casi lo tiró al suelo; se quitó la correa, pero en eso, entró la madre al oír los lloros de Nuria. Se tiró sobre su marido para pararlo.


    -¡A ver si vas a estropear el traje! –gritaba.


    El padre se detuvo pero miró a su hijo.


    -¡Si te vuelvo a ver vestido de mujer te mato! -miró a su esposa-. No será maricón, porque si es así, lo llevo a un reformatorio.


    En aquel tiempo, ese era el castigo peor que un joven podía recibir. Allí se mandaba a los hijos rebeldes para que aprendieran a ser obedientes y de provecho. Pero era muy duro y algunos morían de frío, hambre o por los crueles castigos, aunque no todos tenían funcionarios tan inhumanos, pero aún así, era peor que la cárcel. Hubo padres que sólo por que sus hijos tenía otras ideas o no querían estudiar la carrera que ellos exigían, encerraron a sus hijos por un tiempo para que respetaran los deseos de sus mayores; pero al salir, eran jóvenes tristes que odiaban a sus padres; estos, creían que hacían lo correcto y las madres no tenían ninguna autoridad; sólo se oía la voz del padre.


    -¿Cómo estás criando a tu hijo? –gritó Antonio- ¿Cómo a una mujer? Con ese pelo que lleva… Mañana se lo corta. Quiero verlo como un hombre.


    Para la comunión, todo se tranquilizó. José se cortó el pelo, aunque no lo llevaba largo, sólo le caía sobre la cara. Nuria también se llevó una riña porque dijo que ella había tenido la idea de lo del vestido.


    Una vez pasada la comunión, la convivencia en la casa se endureció mucho. El padre se puso a observar al hijo en los andares y cuando hacía un mal movimiento, bofetada.


    -¡Te he dicho que andes como los hombres, no como un maricón!


    Cada día el padre estaba más agresivo. Le dijo a su mujer que le comprara pantalones oscuros de pana, es decir, ropas hombrunas para que pareciera más mayor y no tan guapo, y José, como haciendo la contra, cada día más esbelto y más guapo, y su padre cada vez más nervioso. Los domingos se lo llevaba al campo y lo hacía trabajar como un hombre, y José cada vez hablaba menos y estaba más serio. Antonio estaba cada día más obsesionado. A veces, los amigos, sin ánimo de ofender, le preguntaban por su mujer y los hijos, y decían:


    -Tu chico se ha hecho un muchachote muy guapo.


    Entonces se trastornaba. Esa palabra no podía oírla. Su miedo era que fuera “maricón”. No lo podía soportar. Y ese pensamiento y esa obsesión, lo hacían mal vivir. Eso sería una vergüenza para él y la familia. Una vez que lo vio hablando con un amigo, al volver a casa, hasta le pegó con la correa, tanta era la obsesión, y más cuando oyó a un gracioso, que iba bebido:


    -Antonio, a ver si te ha salido tu hijo marica… -entonces sí que le dio una verdadera paliza.


    En verdad José, tenía un cuerpo y unos movimientos muy finos. Y lo que pasa en los pueblos, había risitas y comentarios, hasta el punto de que una tarde, al salir del colegio, lo pararon cuatro chicos que le tenían manía porque era rico, y eso despierta la rabia en mucha gente, empezaron a empujarle y a tocarle el culo, y le decían:


    -Te da gusto ¿eh, maricón? Márchate, aquí no queremos maricones…–y así hasta que le pegaron una paliza.


    Cuando llegó a casa medio muerto, su madre sólo hacía que llorar. Su padre lo miró con los ojos llenos de odio, casi se alegró al ver lo que le habían hecho.


    -¡Aún te pasa poco! Tenía que haberte encerrado aquella noche –gritó.


    Su madre y él pasaron la noche en vela. Ella curándolo y los dos llorando.


     


    -Madre, me voy de casa y del pueblo.


    Habían pasado los años desde aquella noche en que se puso el vestido de comunión de su hermana, y ahora le faltaban unos meses para ser mayor de edad. Tenía pensado irse del pueblo. A Francia, allí sería libre.


    -Tengo un amigo que me va a ayudar –continuó diciendo-. Es como yo, y aunque no tiene problemas en casa, sí los tiene con la gente. Nos vamos a ir los dos. Lo tengo todo planeado desde hace tiempo, pero me falta el dinero.


    -No sufras –dijo su madre-. Yo sabía que esto pasaría y tengo dinero ahorrado. No le digas nada a Nuria.


    Ella estaba de parte de su padre porque se le reían por culpa de su hermano. La madre era un río de lágrimas; también estaba convencida de que era marica pero lo aceptaba como era.


    -No comprendo a tu padre ni a la gente…


    Cuando llegó Nuria y vio el estado en que estaba su hermano, se echó a llorar y abrazándolo, le dijo:


    -José, vete de aquí. Son todos unos cerdos. No hay derecho a decir lo que dicen…


    -Pues no os preocupéis. Desde mañana, todos quedareis tranquilos. Me voy. Os escribiré a casa de Carmen, es mi mejor amiga aquí. No quiero que padre vea mis cartas y tengáis problemas.


    Al día siguiente, su padre no lo vio en todo el día y no quería preguntar por él. Pero cuando se dio cuenta por la noche de que no volvía, dijo a su mujer:


    -¿Dónde está?


    Pepita, con cara de haber llorado todo el día, dijo:


    -No te preocupes por él. Ya se ha ido. Ya has conseguido lo que querías.


    -Antes tenía que haberse ido. Aquí que no vuelva.


    Pepita, por primera vez en su vida, le contestó. Ya no le tenía miedo. Nada peor podía pasar.


    -¿Cómo has podido hacerle eso a tu propio hijo? Lo pagarás. Algún día tendrás que rendir cuentas -y se fue a la cocina.


    Antonio, al ver que se iba, fue detrás de ella.


    -Aquí, ni mentarlo –le gritó-. Cómo si hubiera muerto.


    Pepita, al oír esas palabras, se sobresaltó, sintió un fuerte dolor en el pecho y cayó al suelo. Se despertó en el hospital y vio a su hija. La cogió de la mano.


    -¡Mamá! No te mueras. ¿Qué haré yo sin ti? Si tú no estás en la casa, yo también me voy.


    -No sufras –dijo Pepita, débilmente-. No me voy por ti. Eres lo único que me queda, además de la esperanza de saber de mi hijo.


    Se fueron en el camión de un amigo que transportaba fruta a Francia, para no ser vistos por la Guardia Civil por si su padre lo denunciaba, pues si lo pillaban lo hubieran pasado mal; aunque su padre sólo dijo que se fue a Barcelona con un familiar a trabajar y nunca comentó nada con nadie porque apenas salía, sólo al campo. No quería hablar con nadie; era un deshonor tener un hijo así. Eso era lo que él se formaba en su cabeza, sin ninguna razón.


     


    José y Joaquín pasaron toda la noche sentados en un rincón entre cajas de fruta. Joaquín era un muchacho moreno, de ojos negros, no muy alto pero con mucha energía. José estaba con la cabeza entre las manos, llorando como un crío, no tenía consuelo.


    -He salido como un ladrón o un delincuente.


    -Pero hemos salido –dijo Joaquín, más sereno.


    Él no tenía los problemas de su amigo; había salido por miedo a que los muchachos del pueblo le dieran una paliza. Sus padres lo querían y lo comprendían, pero sabían que estaría mejor fuera de España. Le dieron todo el dinero que pudieron para que se labrara un futuro en Francia. No era como José, que su peor enemigo era su propio padre y eso era triste y un trauma para toda la vida. Eso hunde a una persona y lo marca. Además, José no sabía si era homosexual o no; no pensaba ni en hombres ni en mujeres. Vivía con tanta ansiedad y tanto miedo a su padre, que no pensaba en otra cosa. Había pasado un calvario desde el día en que lo pillaron con el vestido de su hermana puesto. Desde ese día, su vida se convirtió en un infierno.


    Después de muchas horas de viaje y de incomodidades, llegaron al almacén de un mercado. Salieron del camión, le dieron las gracias a los dos hombres que les habían ayudado y se fueron carretera adelante con sus pertenencias; José un fardo y Joaquín una maleta.


    Lo primero que hicieron fue buscar un sitio para comer y cuando pasaron por un parque, se sentaron y sacaron pan, queso y chorizo, que sus madres les habían puesto. En otro banco cercano, había un hombre de unos cuarenta años, no muy bien vestido, que al oírlos hablar, se acercó.


    -¿Sois españoles?


    -Sí –dijeron con sorpresa y alegría.


    -Se ve por la comida que lleváis. Yo también soy español. Me llamo Pascual.


    José, notando como miraba la comida, preguntó:


    -¿Quieres? –al mismo tiempo que le ofrecía pan y chorizo.


    Joaquín, al ver el ansia con que comía, guardó lo que quedaba porque ellos tampoco tenían demasiado. Empezaron a hablar y Pascual les preguntó a donde se dirigían.


    -Vamos a casa de un amigo de mi padre –dijo Joaquín-. Él nos hará un contrato de trabajo para que podamos quedarnos en Francia sin problemas –y le dio una dirección de la ciudad.


    -Eso está muy lejos y pronto anochecerá. Podéis pasar la noche conmigo. Vivo cerca de aquí –Pascual había olido el dinero y quería hacerse con él.


    -No, muchas gracias. Cogeremos un taxi y llegaremos enseguida –dijo Joaquín, que no se fiaba mucho.


    -Eso os costará muy caro. Mejor os quedáis en mi casa y mañana continuáis, yo mismo os acompañaré.


    José estaba de acuerdo con Pascual, que era todo amabilidad. Hablando, hablando, llegaron a casa de su nuevo amigo, que estaba en la parte vieja de París, es decir, una de las más pobres. Al entrar en un callejón oscuro, Pascual silbó con fuerza y aparecieron cuatro gorilas, con ropas andrajosas.


    -¡Qué bien! Esta vez has pillado a dos inocentes pollitos –dijo uno de ellos, plantándose delante de los chicos-. Y parecen mariquitas.


    -Sí, estos vienen huyendo de España.


    -Así no hay miedo de que vayan a la policía. ¡Vamos!


    Y entre los cinco les dieron una paliza. Todos eran españoles pero gentuza, buscados por la policía, vivían de los robos y eran mala gente. Les quitaron la bolsa de la comida y el dinero de José, pero no tuvieron tiempo de quitárselo a Joaquín porque vieron venir a los gendarmes, y echaron a correr abandonando también la maleta.


    Se vieron salvados pero no sabían cómo iban a quedar. La policía se los llevó al cuartelillo y allí pudieron telefonear al señor que iban a ver, porque ellos no hablaban francés, sólo lo chapurreaban un poco. Este señor lo aclaró todo y dijo que tenían trabajo en el teatro, cosa que no sorprendió a nadie al ver que eran homosexuales. Cuando salieron, José, dijo:


    -Nosotros no sabemos nada de teatro.


    -Ya lo sé, pero algo tenía que decir para que pudierais quedaros sin problemas, porque si no tenéis trabajo y casa, os podían devolver a España. De todas maneras, algo encontraremos para que podáis trabajar, aunque sea de acomodador –terminó riendo.


    Fermín, el amigo del padre de Joaquín, vivía con su mujer en un bonito pueblo cerca de París. Hacía muchos años que vinieron de España a trabajar, a sacar a sus hijos, que entonces eran muy pequeños, a delante. Su oficio era arreglar máquinas de empresa y había conseguido, a base de mucho trabajo y esfuerzo, hacerse una buena posición. Sus hijos se habían casado y vivían cerca de ellos, es decir, Fermín estaba muy satisfecho de la vida que había llevado y que llevaba. De joven trabajó con el padre de Joaquín y eran muy buenos amigos, se mandaban postales por Navidad y se llamaban por teléfono; incluso, cuando los hijos eran pequeños, habían pasados unas vacaciones juntos. Tenía unos 60 años, y rostro agradable y simpático. Aunque estaba próximo a la jubilación, no pensaba volver a España. Prefería la vida libre de Francia y estar cerca de sus hijos.


    Los llevó a su casa y María, su mujer, los recibió con mucho cariño. A los muchachos les recordaba a sus madres pero más arreglada y más feliz. Sólo tenían una habitación libre pero como creía que eran pareja, pensó que no les importaría dormir en la misma cama. Y al verlos, pensó “Ya sé porque habéis venido, su padre casi me lo dio a entender. Huyendo del pueblo. En España a estas personas no las admiten, la falsa hombría de los españoles y su ignorancia”. Fermín, desde que había venido a este país, tenía las ideas más claras y era de miras más abiertas. Aquí había más libertad y sentido común. Los chicos estarían bien, nadie se metería con ellos. Comprenden que han nacido así y son personas.


    Ellos se instalaron y durante la cena hablaron de lo que podían hacer. Se sentían a gusto con este matrimonio. José, muy tímido, se sentía acogido y era feliz por primera vez en mucho tiempo. Al acabar de cenar, se acostaron en seguida; estaban agotados después de un día tan ajetreado y de la paliza que les habían dado.


    Al día siguiente se levantaron tarde, pero estaban contentos. Desayunaron y Fermín, dijo:


    -Os voy a llevar al teatro. No es mucho lo que he conseguido pero ya saldrá algo mejor. Por lo menos, tendréis un sueldo.


    Ellos sabían que en casa de Fermín no podían quedarse mucho tiempo y tenían que buscarse un sitio donde vivir.


    -Sí, muchas gracias. Lo que sea, está bien –dijo Joaquín.


    Llegaron al teatro y encontraron a mucha gente haciendo de todo. José miraba a los artistas y le encantó como se movían y bailaban. Era una sala de variedades donde actuaban compañías de teatro musical. Allí los chicos trabajaban mucho pero tenían también tiempo libre, que cada uno utilizaba como mejor le venía.


    José, de tanto mirar al cuadro de baile, acabó aprendiendo todos los números de la obra de memoria, y en cuanto tenía un momento, los ensayaba porque había descubierto que le encantaba bailar. En cambio, Joaquín enseguida encontró novio, uno de los bailarines se encaprichó de él y pronto salieron juntos.


    José no perdía el tiempo en esas cosas, y rato que tenía, rato que ensayaba y perfeccionaba. El portero del teatro, al ver la gran afición que tenía el chico, le dejaba solo, y él pasaba horas y horas bailando. Hasta que un día, llegó de improviso el empresario y director de la obra y lo pilló bailando, pero en lugar de reñirlo, se sentó en una butaca a verlo bailar. Era un hombre de unos cincuenta años bien llevados, con la elegancia que da el dinero y el buen gusto, simpático y atractivo pero muy recto con sus bailarines. Cuando José acabó, que no se había percatado de nada, se levantó aplaudiendo. El chico pidió perdón, muy azorado, pero Pierre, dijo:


    -No tienes que disculparte. Eres muy fino y bailas muy bien. Mientras te miraba, ahí sentado, he pensado una cosa. Voy a convertirte en un gran bailarín, aprenderás de verdad, y cuando ya sepas, bailarás pero como una mujer. Te convertiré en una gran estrella. En una vedette.


    José lo miró asombradísimo.


    -¿Qué dice? Yo soy un hombre.


    -¿Pero tú de qué vas? ¿A quién vas a engañar? Eres más hermoso que cualquier mujer.


    Y José calló porque, en el fondo, lo que quería era bailar. Pierre lo llevó al vestuario y sacó un precioso vestido.


    -Póntelo.


    Él se lo puso, acordándose de aquel día en que se vistió con el traje de su hermana. Después, el director lo maquilló y le peinó su bonito pelo rubio.


    -Mírate al espejo y dime si no ves a una preciosa mujer. Hasta el cuerpo tienes de mujer –y acercándose, dijo- Yo te haré mujer y sentir como mujer –le cogió la cara y lo besó en los labios.


    José no sabía qué hacer, quiso apartarse y Pierre lo soltó.


    -Piénsatelo. Yo te haré artista pero tienes que obedecerme en todo. Tengo un gran teatro y te llevaré allí cuando estés preparado. Así que recapacita. O esto o nada –y al irse-, mañana ensayo con todos.


    José salió del teatro muy pensativo. No tenía escapatoria, estaba atrapado en su propio cuerpo: alto, esbelto, flexible, precioso pelo rubio y ojos claros grandes y con largas pestaña, boca grande con labios de ensueño, y óvalo perfecto. Lo que dijo Pierre, más hermoso que una mujer.


    Cuando llegó a casa, se lo contó a Joaquín.


    -¡Qué suerte has tenido! Ya me lo podía haber dicho a mí.


    -¿Hubieras aceptado?


    -Enseguida. Menudo chollo. Si se ha encaprichado de ti, te hará famoso, bueno, famosa…


    -Pero es que… -José no estaba convencido.


    -Es que es una oportunidad de oro, no la tires por la borda. Piensa en qué situación estamos. En casa de Fermín no podemos estar mucho más tiempo, y ¿a dónde iremos si nos echan del trabajo? Por favor ¿qué más te da hacerlo por delante que por detrás? A lo mejor te gusta. Hay gente a quienes les van las dos cosas… -Lo miró con una risa maliciosa-. No me digas que aún eres virgen con ese tipazo y esa boca para comérsela… ¿Quieres que probemos esta noche?


    José estaba muy enfadado.


    -Calla, calla. Sólo me faltas tú… Toda mi vida he tenido que hacer lo que querían los demás.


    -Perdona…


    -No pasa nada. Soy yo que estoy harto de esta vida y del poco valor que tiene una persona sin dinero.


    Se acostó hasta vestido, de tan malhumor como estaba.


    Al día siguiente, Joaquín, ya sin bromas y muy serio, le dijo:


    -¿Has decidido algo? No lo haga a la ligera. Si no quieres, ya saldremos adelante. No te sientas obligado.


    José, ese día no fue a los ensayos y estuvo vagabundeando por las calles buscando trabajo. Pierre quedó decepcionado. Le preguntó a Joaquín y este le contó que José aún no tenía nada decidido.


    -Es que es muy tímido y no ha probado nada ni en mujer ni en hombre.


    Pierre comprendió.


    -Está bien. Dile, que si se decide, lo pondré en mi nueva obra. Yo ahora me voy a París, pero si quiere, que me llame –y le dio su tarjeta.


    A Joaquín lo despidieron y se quedó sin trabajo, pero lo peor fue que Fermín le dijo que tenían que irse de su casa al día siguiente porque venían sus hijos a pasar unos días y necesitaba la habitación. José se llevó una gran desilusión al enterarse.


    -Se venía venir. Aquí no podíamos quedarnos mucho tiempo. Y gracias que nos ha hecho el favor de tenernos unos días… No nos quieren y el que nos acepta es a cambio de algo.


    -Eres muy inocente. Así no se puede ir por la vida –dijo Joaquín-. Hay que hacer lo que más nos convenga, sin importarnos lo que sea. Has tenido la oportunidad en tus manos y la has desechado. ¿Qué hacemos ahora? Sin trabajo, sin casa, sin dinero… Y tú haciendo ascos a una proposición que nos podía haber hecho ricos.


    -Tú sueñas. Igual es un capricho de unos días. Lo paga y adiós. Además, todos eran travestís…


    -Pues claro. ¿No te diste cuenta de que eran gays?


    -Pues no. Creía que eran mujeres, con esas tetas y esas melenas…


    -Y a ti también te las hubieran puesto.


    -¿A mí? ¿Por qué?


    -¿Tú qué eres? ¿O es que aún no te has dado cuenta, o no quieres, ver que eres más mujer que muchas? ¿Has estado con alguna? ¿Has besado a una mujer?


    -No. Es que no he tenido ocasión…


    -No es verdad. Es que no te atraen –se acercó a él- ¿Cómo te sentiste cuando Pierre te besó? ¿Te limpiaste la boca? ¿Has pensado por la noche en ese beso?


    Y José pensó lo que nunca había pensado. No le repugnó. Tenía razón su amigo. Se sentó en la cama y por fin aceptó que era homosexual, o se lo habían hecho creer entre todos. Esa noche estuvo recordando todo lo que Joaquín le había dicho y supo que lo había convencido. Ya de madrugada, se durmió cansado y con dolor de cabeza.


    A la mañana siguiente, se despidieron de Fermín y se fueron. No le dijeron que no tenían trabajo ni adónde ir. Anduvieron por las calles sin rumbo; si iban a una pensión, ya no les quedaría dinero para comer. No sabían qué hacer. Se fueron al barrio más pobre, de calles oscuras y fincas viejas pensando que allí no les pararía la policía. Encontraron mendigos por todas partes, algunos les insultaban, otros reían. Uno les dijo:


    -¿Tenéis dinero?


    -¿Crees que si tuviéramos dinero estaríamos aquí? –respondió Joaquín.


    José era más noble, demasiado bueno para la situación en la que se encontraban. Joaquín estaba más espabilado, sabía que la vida es una lucha por la supervivencia y no se podían fiar ni tener lástima de nadie.


    -Sé de un sitio para vosotros y para mí –les dijo el mendigo en voz baja-. Seguidme.


    Ellos, asustados, dudaron.


    -Si os quedáis ahí, mañana estaréis desnudos. Vais bien vestidos.


    Eso los acabó de decidir y lo siguieron. Era un hombre de unos cuarenta años pero parecía mayor por la barba y los andrajos que llevaba. A José, en aquel ambiente, le cayó el alma al suelo.


    -¿Cómo puede existir esto, tanta pobreza?


    Tenía ganas de llorar y de salir lo más rápido posible. Continuaron andando y el hombre dijo:


    -Me llamo Alfredo.


    Ellos también les dieron sus nombres y siguieron deprisa. De pronto, se oyó un coche de policía y se asustaron.


    -¡Vamos! No podemos quedarnos aquí.


    -¿Qué pasa?


    -Hay robos, droga, asesinatos, peleas…


    -Y tú ¿por qué estás aquí? –preguntó José.


    -Creo que igual que vosotros. Huyendo de España para no ir a la cárcel.


    -¿Y por qué deberías ir?


    -Por política. Por meterme donde no me llamaban y por no estar de acuerdo con lo que tenemos. Hoy no lo haría. Los que me iban a ayudar, me abandonaron y el que quedé mal he sido yo. He sido ingenuo y tonto. Hace unos meses que vine y no tengo papeles. Me vieron cara de tonto y me lo quitaron todo.


    -A nosotros también.


    -Claro, es una banda. Están cerca de la estación y de la carretera. Saben que es la entrada y que ahí bajan muchos como nosotros. Algunos tienen gente esperándoles, familia o amigos, pero los que vienen solos, no se escapan. La policía se pasea mucho por ahí, lo sabe y busca a la banda…


    -Sí, eso es lo que nos ha pasado a nosotros.


    -Pues aún habéis tenido suerte.


    Seguían andando. No se fiaban de él, miraban a todos lados. Salieron a una carretera de segunda hasta que vieron un puente pequeño y un riachuelo con poco agua.


    -Cuando viene el deshielo, hay mucha agua –explicó Alfredo- pero ahora hay poca y hay un descampado, lo vi ayer que pasé por aquí, y he ido a por el fardo. Ahí tengo un amigo, está mal, nos cuida el fardo y nosotros le damos lo que podemos. Coge comida del campo y pide por la calle, con cuidado de que la policía no lo pille. Esta explanada y los matorrales, sirven de cama. Poned esta vieja manta en el centro y estaremos más tranquilos.


    José y Joaquín no podían taparse con nada pero tenían algo de ropa en la bolsa, la otra se la llevaron. Alfredo les dejó el mejor sitio para que no tuvieran frío, a la entrada y detrás de los matorrales. Estaban tan cansados de cuerpo y alma que se quedaron dormidos en el acto, acurrucados y juntos para no tener frío.


    Cuando cogieron el sueño, de pronto se sobresaltaron. Alfredo estaba peleando con dos, hasta que se oyó un tiro y cayó un hombre y el otro echó a correr como alma que lleva el diablo. Era Alfredo el que había disparado.


    -Ha sido en defensa propia.


    -¿Qué vamos a hacer ahora? –preguntó José.


    -Irnos lejos de aquí. A otra parte del país –dijo Joaquín.


    -Pero nos cogerán…


    Los dos estaban asustados pero Alfredo no. Se notaba que era un hombre duro y fuerte.


    -Sabía que nos seguirían. Son mala gente. Venían preparados con navajas y no hubieran vacilado en matarnos.


    -Nos has salvado la vida –dijo José, impresionado-. ¿De verdad crees que nos hubieran matado?


    -Lo más seguro. No les importa. Ellos creen que tenéis dinero y sois inocentes cachorros. Os hubieran dejado en cueros y con algún navajazo.


    Ellos pensaron “Nos ha salvado pero ahora nos buscará la policía”.


    -No os preocupéis –dijo Alfredo, que les adivinaba el pensamiento-. Nadie hablará, y cuando lo descubran, estaremos lejos. Ahora debemos irnos por si el que ha escapado vuelve con amigos.


    Se fueron deprisa por los campos dejando esa horrible barriada.


    -Tenemos que llegar a otro pueblo. ¿No tenéis una chaqueta decente para mí?


    -Sí, yo llevo una –dijo Joaquín-, pero estará arrugada.


    -No importa. Hay una casa de caridad aquí cerca pero habrá algunos de los que estaban allí. No quiero que os vean a pleno día porque podrían reconoceros. Tenemos que salir de esta zona.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 2


     


     


    Por fin se hizo de día. Llevaban horas andando cuando vieron a un labrador cargando un camión pequeño. Alfredo se acercó a él y hablaron, después llamó a los otros.


    -Ayudaremos a este señor y él nos acercará al pueblo. Hay una estación de tren y nos llevará hasta allí.


    Entre todos acabaron de cargar el camión y se fueron. Alfredo en el asiento delantero y los chicos detrás, entre la fruta, que se hincharon de comer.


    Cuando llegaron a la estación, Joaquín sacó el dinero que llevaba muy bien escondido y pagó dos billetes. Alfredo pagó el suyo y desapareció. Al cabo de un rato volvió y si no hubiera sido por la chaqueta, no lo hubieran reconocido. Estaba cambiadísimo. Se había afeitado la gran barba y el enorme bigote y se había cortado el pelo. Se quedaron con la boca abierta.


    -No soy un fantasma –dijo sonriendo-. Eso era una careta. Cuando estás entre esa gente, has de llevarla.


    -Pensábamos que habías huido –dijo José.


    -¡Ah, no! –dijo riendo- No pienso dejaros solos. Sois mis paisanos y sois como mis hijos. No puedo abandonaros. Ya os dije que sois cachorros, no podréis sobrevivir sin mí. Yo soy duro, he pasado por muchas experiencias y he estado en la cárcel. Sólo quiero encontrar aquí una vida tranquila, y lo conseguiré. El pueblo al que vamos está cerca de París. Este buen hombre que nos ha traído, me ha dado unas señas para trabajar en el campo. Es una gran plantación y viviremos en un barracón, no es mucho pero con eso basta de momento.


    -¿Cómo lo has conseguido? –preguntó José, admirado.


    -Le he dicho que hemos tenido que huir de España por ideas políticas, que somos de izquierdas.


    -Pero nosotros no lo somos…


    -Vosotros seréis lo que haga falta, lo que más convenga decir en cada momento –Alfredo se puso autoritario- ¿Está claro?


    -Eso pienso yo –terció Joaquín-, y podíamos estar muy bien si no fuera por los tabúes de este –y señaló a José.


    El tren iba incansable con su vaivén y su monótono sonido, que al final conseguía que te adormecieras. José, romántico y sensible, miraba los hermosos campos con todo su verdor, los montes lejanos, y pensaba cuál sería su futuro y qué les depararía el destino. Hacía frío, el sol francés era tímido, no tenía la fuerza del español, y al acordarse de España, le salió una lágrima. Estaba muy triste, no veía futuro y había conocido a gente que ni sabía que existía en sus cortos años. Sabía que había personas como su padre y sus amigos, pero esta clase de gente no podía ni imaginarla, esta pobreza y esta maldad. No podía hacerse a la idea y pensó que prefería morir antes que llegar a eso.


    Mientras, Joaquín le contó a Alfredo todo lo que les había pasado cuando llegaron y la proposición que le hicieron a José.


    -La dignidad de una persona no se la puedes quitar –dijo Alfredo-. Él obró según sus principios, además es muy joven. Ha sufrido y es una persona noble y sensible. Él verá lo que hace, está conociendo el mundo, puede que cambie. Yo en su situación, hubiera aceptado.


    -Yo también –dijo Joaquín.


    -Sí, tú eres así y es lo que buscas –continuó Alfredo-, lo tienes claro pero José, no. Él no entiende muchas cosas. Déjale, porque al final caerá, aunque sea a la fuerza. Es demasiado guapo para ser hombre y no tiene un duro. Espera y verás. Y yo lo siento por él, porque no será feliz.


    Joaquín estaba alucinado oyéndolo hablar. “Es un hombre sabio”, pensó. Le encantaba como hablaba.


    -Mira como le caen las lágrimas –estaba diciendo Alfredo-. Él sufre más que nosotros, así que no lo atosigues.


    Joaquín se dio cuenta de que se había encariñado con él. Por fin llegaron al pueblo, que era grande y con mucho movimiento. Buscaron la dirección donde tenían que ir y los llevaron al campo en una furgoneta que trasportaba trabajadores que habían ido recogiendo. El sitio donde iban a trabajar estaba a media hora del pueblo y era una finca enorme de viñedos.


    Cuando llegaron, les dieron una habitación con dos literas y un armario. El capataz les explicó que había que cumplir las normas o serían despedidos. Todos miraban a los nuevos y se sonreían. A Joaquín no le importó pero a José sí que le molestaba, aunque se resignó. Allí había poco tiempo para pensar, había que trabajar mucho y de prisa.


    Se trataba de una bodega de grandes dimensiones con una esplendida casa para la familia propietaria, viviendas para los criados y trabajadores de los campos, cuadras para los caballos, la bodega para fabricación y almacenamiento del vino y hasta una pequeña capilla donde se decía misa los domingos. Esta capilla era muy antigua, acogedora y silenciosa, con el Cristo Resucitado en el altar y algún santo más.


    Era la tercera generación de esta familia en aquellos campos, haciendo vinos de calidad desde mucho tiempo atrás. Aquí también había habido sangre española, pues una abuela era de España y los hijos y nietos conocían bien este país. Eran gente que viajaba a menudo, dueños de un yate y casa en París. Ahora eran el hijo y una hija los que llevaban la bodega, aunque el padre siempre estaba a la mira de todo esto, era su vida. Era una familia compenetrada y bien avenida.


    Todos los años hacían la fiesta de la vendimia, en la que participaba mucha gente. Venían de los pueblos vecinos, incluso desde París pues eran muy famosos los concursos de catadores de vinos y de champagne. A esta fiesta acudían todos los trabajadores, y cuatro o cinco de ellos, a las órdenes del jefe de cocina, ayudaban a los camareros que servían la cena a los señores y a sus invitados.


     


    Marc entró en el barracón de los trabajadores. Era el hijo mayor, todo un señor, muy bien vestido, alto, moreno, tostado por el sol. Ellos acababan de llegar de los campos, sucios y mal vestidos. Se destacaba José por su porte y belleza aunque fuera sucio.


    -¿Alguno de vosotros puede hacer de camarero y ayudar en la fiesta? –preguntó el señor-. Se le pagarán las horas extras.


    Aún no había terminado de hablar, cuando Joaquín dijo:


    -Sí, nosotros tres –y señaló a José y a Alfredo.


    -Pues estáis contratados. ¿Alguna muchacha quiere también ayudar?


    Y salieron dos jóvenes bien parecidas. Los otros trabajadores, por lo bajo, murmuraban:


    -Mira los mariquitas, todos los años se nos adelantan.


    -Es que son más graciosos y les caen mejor a los invitados.


    Todo esto lo decían con rabia escondida a otros que no querían ir, pues pensaban que ya habían trabajado bastante y querían divertirse.


    -Pero ganarán un buen dinero y cenarán como señores.


    -Sí, en la cocina.


    Había opiniones para todos los gustos, unos hubieran querido trabajar y otros preferían ir a la fiesta y pasarlo bien. A las mujeres no les importaba tanto, bastante tenían con lavar y preparar comidas.


    El día antes de la fiesta, llegó Gerard, el capataz, a recoger a los cinco y llevarlos a la casa grande en la furgoneta. Los dejó en las dependencias de la cocina y allí encontraron uniformes, que se probaron, buscando su talla. Como siempre, al que mejor le sentaba era a José. Cuando lo tuvieron solucionado y vio que sólo había de retocar el de las chicas, les dijo:


    -Mañana a las siete de la mañana, debéis estar aquí.


    -¿Pues la fiesta no es por la tarde? –preguntó Alfredo.


    -No. La fiesta es todo el día. Pasaré a buscaros. Debéis familiarizaros con el local y saber donde está todo. Atenderéis a los invitados y a los catadores, que vendrán por la mañana. Id con cuidado y no manchéis a nadie. Debéis esmeraros y servir bien a la gente.


    Cuando estuvieron solos, José y Alfredo se encararon con Joaquín.


    -Pero ¿por qué nos has metido en este lío? Nosotros no somos camareros ni tenemos idea.


    -Lo he hecho por bien –se defendió él-. Nos hace falta el dinero y ver el ambiente.


    -Tiene razón –dijo José-. Ser camarero no es tan difícil.


    Las chicas, al oírlos, se acercaron.


    -No os preocupéis, hay mucha gente y no se darán cuenta. También habrá camareros profesionales, nosotros sólo somos ayudantes para que no falte nada, sólo tenemos que ir con las bandejas.


    Y una de ellas sacó unos cartones con forma redonda y dijo:


    -Venid.


    Puso en cada una unos vasos de plástico, dio una a cada uno y les hizo desfilar una y otra vez. Después llenó de agua los vasos, y otra vez a desfilar, venga el paseo arriba y abajo. Pasaron horas, ante el asombro de todos y carcajadas de algunos, pero consiguieron dominarlo y acabaron sin derramar ni una gota.


    Por fin llegó el día. Ya estaban preparados y arreglados. Se juntaron con un montón de camareros y camareras todos peinados, limpios, donde José se destacaba entre todos pero ninguno hizo comentarios, fueron muy correctos. Intentaban hacerlo lo mejor posible, porque si no, sabían que serían despedidos sin miramientos; había mucha gente esperando trabajar en lo que fuera.


    Entraron en un gran salón muy bien decorado, con muchas mesas y sillas a los lados, por si alguien quería sentarse. En las mesas se veían centros de flores y macetones a los lados de la puerta; del techo colgaban hermosas lámparas de cristal muy antiguas, y todo el ambiente era alegre y acogedor. La gente empezaba a entrar y una chica de unos veinticinco años se acercó a José, muy sonriente.


    -¡Hola! Soy Sonia, la hija del señor René, y la que vigila todo esto.


    Parecía simpática y amable pero no era muy agraciada.


    -Eres nuevo ¿verdad?


    -Sí –respondió José.


    -Y sois españoles –lo miró de nuevo, y dijo, sin poder resistirse-. Eres muy guapo.


    -Lo sé, para mi desgracia –dijo José, tristemente.


    -Y yo soy fea, para la mía –pero lo decía sonriendo y José sonrió también-. Los guapos tenéis más porvenir.


    -Para mí, no. Es lo peor. Todos creen que soy homosexual y me hacen la vida imposible.


    -¿Y no lo eres? –preguntó ella con seriedad.


    -Ni yo mismo sé lo que soy.


    A ella de pronto, le dio pena. Lo cogió de la mano y lo entró en un saloncito que hacía las veces de despacho.


    -Lo siento si te he ofendido –se disculpó Sonia.


    -No me has ofendido. Soy yo que me siento mal…


    Se dio cuenta de que habían entrado en una conversación demasiado íntima sin darse cuenta. José, dijo, algo nervioso:


    -Perdone. Le estoy haciendo perder el tiempo y abusando de su confianza.


    -En absoluto. Sólo que hemos congeniado. Tenemos que ser amigos. Me gusta cómo eres. Te llamaré para hablar. Ahora hay que atender bien a los invitados. Habrá gente muy importante, sobre todo catadores de vinos. Vienen de todo el mundo.


    Sonia salió de la habitación a sus obligaciones y José quedó encantado. Casi era la primera vez que hablaba con una mujer y le agradó. Él pensaba que ella no se acordaría de lo que había dicho pero se equivocaba, su destino iba a cambiar. La fiesta fue todo un éxito, como todos los años.


    A René, le satisfacía mucho esta fiesta. Se reunía toda clase de gente y se lo pasaban muy bien. Era un hombre que a pesar de su fachada de hombre adusto, no lo era; ya se iba apartando de los negocios, pasaba más tiempo en su casa del pueblo o en París, donde tenía un hermoso piso en un sitio céntrico donde la familia se alojaba cuando iban por trabajo a la capital. Era un hombre algo rudo, moreno por el sol, que había nacido en la finca y amaba la tierra y los viñedos, que tanto le daban, llevaban más de un siglo en su familia y había pasado por todo: plagas, enfermedades…, pero todo lo superaron. Hoy, sus hijos, que también amaban la tierra, eran quienes lo llevaban. Marc, el hijo, estaba casado, pero no la chica, Sonia; a sus padres les encantaría verla prometida pero ella no se acoplaba con ningún pretendiente. Una gran familia que, a pesar del dinero que tenían, eran gente normal.


    Sonia pidió a su padre que llamara a José para que la ayudara con el coche a llevar cajas al almacén y a la bodega. Su padre, cedió.


    -Está bien. Al fin y al cabo es como estar con una amiga.


    José se presentó ante ella, tímido. No esperaba este honor.


    -Ahora trabajarás conmigo, me ayudarás.


    Y lo llevó hasta el coche, un gran todoterreno.


    -¿Sabes conducir? –preguntó.


    -No –respondió José.


    -Pues aprenderás. Por aquí las carreteras son solitarias y te resultará fácil. Lo malo es que te cargues alguna que otra viña –terminó riendo.


    José también reía. Estaba feliz, le parecía un sueño. Aprendió a conducir pronto y se lo llevó al pueblo. José no tenía carné y estaba preocupado.


    -Si nos pillan, nos multarán.


    -No te preocupes –dijo Sonia.


    Al llegar al pueblo, compraron lo que necesitaban. Después, ella entró en la auto-escuela y salió con unos libros.


    -Aprenderás a conducir bien y te sacarás el carné. Te servirá de mucho en el futuro.


    Sonia iba vestida con una camisa, un pantalón y una cazadora fina pues hacía fresco por las montañas; llevaba el pelo castaño recogido y parecía más un hombre que una mujer, pero había ternura en sus ojos bajo esa apariencia algo brusca; es que es jefa y no puede ser blanda. Tenía una sonrisa agradable, era todo sinceridad y a pesar de tener mucho dinero, era muy sencilla de trato y ayudaba a todo el que se lo pedía. No era una belleza, pero se estaba a gusto a su lado.


    Pasaron los días y Sonia y José eran inseparables. Él se sacó el carné, ella le ayudaba y todo iba bien. Eran muy felices. A los amigos sólo los veía por las noches y algún domingo. Joaquín tenía un medio novio y muchos domingos se iba con él y José ni lo veía.


    Alfredo se quedaba de charla con los compañeros. Había hecho mucha amistad con todos pues era un hombre de palabra y tenía mucha labia. Más de una mujer lo miraba pero él no salía; no quería, o no podía, gastar ni un céntimo y nunca hablaba de política, sólo deseaba ser una persona honrada y trabajar para tener una casita, por muy pequeña que fuera. Sabía que cumpliendo y estando a bien con los jefes, conseguiría un buen trabajo, esa era su idea; después, ya pensaría en una buena mujer. Soñaba con ello todas las noches, era su ambición. Se había mentalizado que no valía la pena meterse en líos. Había perdido su juventud, su familia y una novia que tuvo ¿para qué? Para acabar huyendo y estar solo, sin familia, despojado de todo, sin poder volver a su tierra. Eso le ponía muy triste. Había pagado muy caro tener ideas diferentes; había aprendido mucho, pero ¿de qué le había servido? Si pudiera pedir perdón y volver, lo haría. “Ya me decían mis padres –pensaba- que no me metiera en política, que todo estaba decidido en España, pero me marearon unos y otros. He tenido que llevar palo y sufrir para comprender mi error”. Y se dormía pensando en una casita blanca y en lo que había dejado en España.


    De la vendimia ya quedaba poco. Habían recogido dinero pero nada podían hacer si no vivir una temporada, pero ¿dónde? Todos tenían su familia esperando y un techo donde vivir y la esperanza de encontrar un trabajo en España, donde las cosas iban bien, había trabajo y se salía de la pobreza. Pero él y muchos como él, que no podían volver, no tenían esperanza.


    Un día se armó de valor y pensó en ir a hablar con el capataz y pedirle si podía quedarse, después de la vendimia, a trabajar allí. Por la noche le contó su idea a José, y le dijo:


    -Tú que tienes amistad con la jefa, háblale de mí. Quiero quedarme aquí.


    Y su sorpresa fue que José dijo:


    -Ya le ha hablado de los tres. A ver si nos quedamos.


    A Alfredo se le abrieron los ojos como luceros.


    -¿De verdad?


    -No te he dicho nada porque tiene que hablar con su padre y con su hermano…


    Alfredo no se lo podía creer. “Si me quedo, soluciono mi vida”, pensaba. Y se acordó de su madre que le enseñaba a rezar por las noches, cosa que hacía mucho que había quedado en el olvido por sus nuevas ideas de juventud. Y después de tantos años, se santiguó y rezó lo poco que sabía y que apenas recordaba, haciendo promesas y casi llorando como un niño recordando a sus padres, pues ya no podría ir a verlos nunca. ¡Qué triste es dejarlo todo! Es un dolor tan grande que llevas dentro de ti, jamás se es feliz del todo. “Si me quedo aquí, daré las gracias a esta tierra que me acogió, pero mi España será siempre una antorcha encendida dentro de mí”. Pensó muchas veces si valía la pena vivir así, pero tenía que seguir, siempre hay una esperanza.


    A los pocos días, José entró una noche muy feliz y dio la gran noticia a sus amigos. ¡Los tres iban a quedarse! Daban saltos de alegría. Se quedaban y vivirían en el barracón. Otros jornaleros que ya estaban tiempo, también vivirían allí. Los que sólo habían venido a la vendimia, se fueron unos días después, con un montón de dinero ganado con sudor y sacrificio. Había matrimonios que dejaron a sus hijos pequeños, y eso provocaba muchas lágrimas, pero había sido preciso.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 3


     


     


    José seguía con Sonia, tenían mucha amistad. Un día el hermano mayor, que no paraba de mirarlos, y a veces los vigilaba, habló con su padre de la amistad que Sonia tenía con José.


    -¿No será peligroso? –dijo a su padre.


    Su padre le puso la mano en el hombro.


    -No creo que nos tengamos que preocupar de eso. Se ve a la legua que es una mujer. Yo creo que la tiene como a una amiga. Ten en cuenta que tu hermana aquí está muy sola.


    -Sí, pero desde que va con él, no ha vuelto a ver a sus amigas del pueblo ni casi llama a nadie.


    -Ella dice que ese chico tiene muchos estudios y es muy educado, eso es lo que les une, lo mucho que hablan.


    Pero el hijo no estaba tranquilo.


    -Debería estar ya prometida o casada. Su madre a su edad, ya lo estaba y me tenía a mí.


    -Es cierto –concedió el padre-, pero ella no se acopla. Se ve fea.


    -Pero es inteligente y simpática…


    -Bien, dejémoslo –cortó el padre. Y antes de que salieran, dijo- Tú, vigila.


    -Sí padre.


     


    Una tarde llegó cargada con un bolso a donde José estaba trabajando.


    -Nos vamos al río a merendar. Ya basta de trabajo por hoy –dijo, sonriendo.


    José estaba preocupado por si a la familia le sabía mal, aunque a él le pareció estupendo. Pasaron una tarde preciosa, había una gran amistad entre ellos, eran felices hablando. Él le contó todo el martirio que tuvo que pasar y lo que más le dolía era el gran desprecio de su padre y el sufrimiento de su madre, que no podía hacer nada; aún la insultaba su padre, como si ella tuviera la culpa de cómo era él. Eso le había marcado para siempre.


    -¿Cómo un padre puede ser tan irracional con su propio hijo? –Sonia estaba horrorizada de lo que le contaba su amigo.


    -Para mi padre, el honor es lo más importante y, según él, lo tiene por los suelos por mi culpa. Y mi madre llora en silencio, sin poder hacer nada. Mi casa era un infierno y mi hermana se avergonzaba de mí porque sus amigos se burlaban. Ella me quería pero no soportaba las burlas.


    Era un alivio poder hablar de todo esto sin tapujos, era estupendo que hubiera personas como Sonia. “¿Cómo es posible que no tenga novio -pensaba extrañado-, cuando es una mujer encantadora? Es relajante hablar con ella. Sabe hablar y escuchar. Es hermosa, más por dentro que por fuera. ¡Ay si yo fuera una persona normal y tuviera dinero! Es una mujer para toda la vida. Puede hacer feliz a cualquier hombre”. Para José era una hermosa mujer.


    Al día siguiente, José, loco de alegría recibió una carta de su hermana Nuria. Él les había escrito a su madre y a su hermana contándoles donde estaba y donde trabajaba, ahora que estaba estable. La alegría fue inmensa y las dos descansaron, pues desde que se fue no tenían noticias suyas; sólo unas líneas de que habían llegado y estaban bien pero sin señas porque aún no sabían donde se quedarían. A su padre ni lo mentó. La amargura no se lo permitía, sólo quería olvidar lo desagradable que era y el dolor tan grande, era una herida sangrante para siempre, durante toda la vida.


    Cuánto han sufrido estas personas por haber nacido guapos o con más hormonas femeninas que masculinas. Todo esto, por suerte, pasó, pero no del todo. ¿A qué familia le gusta tener un hijo homosexual o una hija lesbiana? En verdad, siempre es un problema, siempre hay sufrimiento. Aún han de pasar más años para que se acepte por completo, pero por suerte, aquella persecución, pasó. Hoy puede ser feliz una persona homosexual. La mujer lo ha tenido más fácil pues pasa más desapercibida que el hombre.


    José, al recibir la carta de su familia, en un arranque de alegría, abrazó a Sonia, que era quien se la había entregado. Fue sin darse cuenta y un momento. José, al percatarse de esto, se quedó serio y se puso rojo.


    -Perdona…


    -¿Por qué? –dijo ella riendo- Esto es lo más natural. Hemos compartido la alegría. Además, estás en Francia. Aquí somos más liberales, no hay represión como en tu país, hay libertad para el amor.


    -¿Has tenido novio? –preguntó él, curioso.


    -Sí, pero lo dejamos. No lo veía convencido. Parecía que me quería sólo por el dinero. He tenido muchos amigos, algunos íntimos, pero no me acopla ninguno. A veces me gusta alguno pero él ni me mira, o al revés. Será que mi destino es quedarme soltera.


    -No lo entiendo, eres un achica estupenda.


    -¿Tú crees?


    -Sí. Yo sería muy feliz con una mujer como tú -le salió espontáneamente.


    -Eso lo dices para halagarme. Eres muy joven, tienes toda una vida por delante. No sabes qué será tu destino. No tienes idea. Tú acabarás con hombres, estoy segura. Eres demasiado guapo y por eso te harán caer. Eres miel para los homosexuales.


    -Sí, ya me hicieron proposiciones, como te dije.


    -Pero ¿te gustó?


    -A mí lo que me gusta es bailar.


    -¿Lo ves? Tú no quieres pero llevas dentro el ser mujer. Eres tú quien no la dejas salir pero algún día saldrá. Debías pensar en esa propuesta. Esta vida no es para ti.


    José estaba pensativo. Cada vez la quería más. Podría ser que fuera ese cariño que le robaron desde hacía años. Él era un hombre sensible y necesitaba ser amado por su familia, su gente, y se lo prohibieron todo desde muy joven. Había pasado por un calvario sólo por ser diferente. Es muy triste lo que tuvieron que sufrir esos hombres en aquellos años de ignorancia y discriminación sólo por nacer así.


    Pasaron unos cuantos días y una mañana a la hora de comer, la vio esperándolo con una cesta en la mano. Llevaba una falda, una bonita blusa y un turbante recogiéndole el pelo, despejando su cara. Iba maquillada y muy arreglada, cosa que antes nunca había hecho; siempre iba con camisetas y pantalones vaqueros y nunca se maquillaba. José se sorprendió y pensó que habría quedado con alguien en el pueblo. Pero cuando se lo preguntó, Sonia le contestó que se había arreglado sólo para él. José se sorprendió y se ruborizó.


    -¿Estoy guapa? –preguntó, sonriendo.


    -Estás guapísima, pero tú no necesitas ningún arreglo para estar guapa –dijo José, mirándola.


    Esto la halagó mucho porque comprendió que lo decía de verdad y también se ruborizó, cosa que en ella no era normal. Subieron al coche hablando incansablemente, como siempre.


    -Vamos a un riachuelo –dijo Sonia-. Está a la otra parte del campo. Hay muchos árboles y flores, es mi rincón favorito. Voy a allí cuando necesito pensar y relajarme y nunca he ido con nadie. A veces nado en el agua helada. Mi padre no quiere que vaya porque esta algo lejos y muy solitario. Está prohibido pescar y nunca va nadie pero pertenece a nuestras tierras. En otros tiempos fue un nido de odios por la posesión del agua, hasta que mi abuelo decidió que el agua era de todos y se acabó el problema.


    -Como debe ser –comentó José-. Hay señoritos que piensan que son dueños de la naturaleza.


    -Sí, en aquella época, hasta murió gente.


    -Los pobres, como siempre.


    -Sí. Mis antepasados siempre intentaron ser justos en sus tierras. Yo estoy contenta con mi familia. No sé si las tierras las conquistaron honradamente, pero han servido para que durante muchas generaciones haya trabajo y prosperidad en la región y eso me llena de orgullo. No como otros que tienen kilómetros de terreno inservible, sólo para ellos, para pasear a caballo y cazar. Eso no me gusta. En tu país hay muchas fincas así ¿verdad?


    -Es cierto. Eso le duele a mucha gente.


    -¿Qué harías tú si tuvieras un terreno inservible?


    -Yo lo vendería –dijo José, muy convencido- a la gente del pueblo, a un precio moderado, para que ellos lo trabajaran y pudieran vivir y que no se quedaran los pueblos vacíos. Es muy duro dejar la tierra en que vives, es como si te arrancaran algo de ti, como un trozo de corazón, y te sangra para toda la vida. Y más como nosotros, que hemos tenido que venir casi huyendo como ladrones o delincuentes. Siempre estaré agradecido a este país que nos ha dado libertad, trabajo y nos trata como personas.


    -Es lo que sois. Hemos llegado –dijo Sonia, parando el coche.


    Bajaron las cestas, mientras José lo contemplaba todo maravillado.


    -Esto es precioso –dijo, con admiración.


    Sonia se dio cuenta de que le caían las lágrimas y, sacando un pañuelo, fue a secarle las mejillas. Él, al tenerla tan cerca, la estrechó entre sus brazos y la besó. Ella no se resistió y también lo abrazó. Era una tarde de otoño bajo un sol cálido y una brisa fresca; Sonia puso una manta sobre la hierba y allí cayeron los dos y probaron las mieles de la vida.


    Para José fue perfecto. Todo fue suave, tierno, no podía creer que aquello fuera tan hermoso, y a la vez se dio cuenta de que se sentía como un hombre. Aquello era amor. Esa palabra no se le había pasado por la cabeza porque él no podía pensar en eso, por lo que ella era y por muchas cosas más. Pero ahora sí. Sabía que esto era amor porque era de los dos.


    -Pero esto es una locura –dijo José, ya más tranquilo-. Si tu padre o tu hermano se enteran, me matan, y con razón. Yo no soy nadie y dirán que he abusado de todo lo que me has dado.


    Sonia le cogió la cara y lo besó.


    -No digas nada. Disfruta mientras puedas.


    Ella estaba feliz porque a la vez que le gustaba y sí, también lo quería, sabía, como él, que ese amor era imposible; su familia no lo admitiría jamás. Pero había hecho que él se sintiera como un hombre y eso la hacía muy feliz. Le había dado la oportunidad de que él decidiera y pensara en lo que más le convenía. A José le sirvió de mucho. Ya sabía lo que era el sexo de verdad, con amor y pasión, o sea, probó la miel de lo auténtico, cosa que no se encuentra siempre.


    Fue la primera vez pero no la última. Gozaron más veces de su amor, de una auténtica felicidad. Sonia le contó que había estado con un novio que tuvo y con algún amigo pero que aquello era distinto. Lo suyo era amor verdadero.


    -¡Qué pena que esto se acabe tan pronto! Te recordaré siempre –dijo llorosa-. Serás el amor de mis sueños. Eres tierno, amable. No creo que pueda encontrar tanto amor y dulzura en ningún otro.


    José estaba triste. Le cogía las manos y se las besaba sabiendo que así sería.


    -Soy más mayor que tú –siguió diciendo Sonia-. Eso está mal visto, y también soy la culpable.


    -No digas eso –decía él, casi llorando también.


    Así pasaban las horas con su gran amor y sabían que era imposible conseguirlo. José soñaba despierto cómo parar el tiempo, cómo hacer para que nadie los separara. “Quisiera ser agua y tú tierra para fecundarte y estar siempre juntos”, pensaba. Miró al cielo, se arrodilló y pidió un milagro de esos que le permiten sólo a los santos, y no a todos, y así quedó, de rodillas mirando al cielo. Sonia se arrodilló a su lado.


    -No sufras. Piensa en nuestro amor. Será eterno. Y ¿quién sabe? Puede que el destino algún día, nos una.


    Pero como tenía que pasar, un encargado los vio, se lo dijo a su hermano, y este lo puso en conocimiento de su padre y de la familia. Al día siguiente, sin que ella se pudiera despedir, se la llevaron a París. Tenían que apartarla de él, sin discusiones.


    -Nos vamos a París. Tu padre está enfermo del corazón y tienen que verlo los mejores médicos –le dijo su madre.


    Ella sabía que ese viaje tan rápido era para apartarla de José. “Alguien nos ha visto”, pensó. Sonia se resignó, sabía que tenía que pasar, pero ya no fue la de antes. No sonreía y siempre estaba triste. “Sólo puedo mandarle unas palabras con un sirviente de confianza”, pensó.


    “Querido José: Ya nos separan. Nos llevan por caminos inciertos pero nuestros corazones están juntos y llenos de amor. Nos queda nuestro secreto. Eso nadie nos lo podrá quitar. Ni los recuerdos, ni tu ternura y tu sinceridad. Eres mi gran amor. No sé si podré querer a otra persona. Hagas lo que hagas, sé feliz y haz lo que tengas que hacer. Ábrete camino en la vida. Si nuestro destino es volvernos a encontrar, así será. Siempre estarás en mi pensamiento”.


     


    Ese mismo día, el capataz fue al pabellón antes de que José saliera a trabajar, y le entregó una carta y un sobre. Eran sus honorarios y una carta de recomendación para el próximo trabajo. Eso era un despido sin más explicaciones.


    -Si quieres te llevo al pueblo para que cojas el autobús que sale dentro de dos horas. Estate preparado. Vendré a recogerte.


    José se quedó blanco. No dijo nada ni se quejó. Los habían pillado y no podía decir nada. Tenía todas las de perder y aún dio gracias de que no lo denunciaran. Se notaba que eran gente educada, otros le hubieran pegado una paliza. Pero eran conscientes de que su hija lo provocó y pusieron tierra de por medio. Los compañeros lo sospecharon y Joaquín, como siempre, dijo una de las suyas.


    -¿Has estado con una mujer? Pero vamos a ver ¿en qué quedamos? ¿En verdad que eres o quieres probarlo todo? Prueba conmigo. ¡Ay, en que lío te has metido!


    Alfredo puso paz. Se acercó a José.


    -¿Qué piensas hacer? ¿Nos vamos los tres y ya encontraremos algo?


    -No –dijo José muy decidido-. Sé lo que tengo que hacer.


    -Toma –Joaquín le tendió una tarjeta-. Llama a Pierre, es tu destino.


    -Es lo que voy a hacer –dijo, cogiendo la tarjeta.


    Desde allí mismo habló con el empresario, que aceptó encantado que José fuera al teatro.


    -Llama en cuanto llegues –dijo Alfredo-. Y si hay trabajo, nos vamos contigo.


    -No os preocupéis –y se fundió en un abrazo con ellos.


    José se fue con el capataz. Iba detrás en la furgoneta, entre cajas de selecto vino. Lo dejó en el pueblo y casi ni se despidió. Se sentía muy triste. Otra vez en busca de una nueva vida, un nuevo camino. Pensó en lo importante que es el dinero y la familia. No le llegó la carta de su amada, esa mujer, que sin pensarlo ni imaginarlo, le hizo el más feliz de los mortales, pero era algo prohibido para él tanta felicidad. “¿Por qué no puedo ser feliz como tantas personas peores que yo? –pensaba-. Sólo fui feliz hasta los diez años, hasta aquel día en que a mi hermana se le ocurrió vestirme de mujer. Ese día empezó mi calvario”. Todo esto lo iba recordando mientras marchaba a la estación. Una vez en el tren, no miraba el verde de las campiñas, ni los campos llenos de viñas -ya casi todas cosechadas-, ni el cielo azul. Sólo estaba con sus pensamientos, pero se llevaba un hermoso recuerdo de este pueblo. “He pasado los días más felices de mi vida. Aquí he encontrado el amor; lo he saboreado. Han sido pocos instantes pero intensos. Dudo que en mi recorrido vuelva a ser tan feliz”. Casi todo el viaje lo pasó con los ojos cerrados. Sólo quería ver la imagen de esa hermosa mujer; no quería que se fuera de su imaginación. Se puso en un rincón del vagón, no deseaba que le dieran conversación. Estaba llena su mente de su hermoso recuerdo, después, lo sacó y lo guardó en su alma. Tendría tiempo en su nuevo camino de volver a él.


    Debía pensar en su futuro. Había madurado mucho en tan poco tiempo. Había conocido la vida y se iba a aprovechar de ella. Tenía más fortaleza física y mental. No vacilaría tanto ante los problemas. Tenía ya veintiún años y dejó atrás la inocencia de la juventud, ya era un hombre, o mujer. Sería lo que el destino quisiera. Ya no existían complejos, le daba igual lo que la gente pensara. “Seré lo que más me convenga”, pensó. Había pasado de joven inocente a un adulto fuerte, dispuesto a luchar por lo que creyera mejor para él.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 4


     


     


    Al bajar del tren, cogió un taxi hasta el teatro. Entró decidido, con el ánimo hecho a todo. Se sentó en una butaca a mirar como ensayaban. Al cabo de un rato, vino Pierre que se alegró mucho de verlo. Iba con el coreógrafo.


    -Estás más guapo que antes –le dijo Pierre- y muy moreno. ¿Dónde has estado?


    -En el sur. En la vendimia.


    -Menos mal que no te han salido callos –dijo, cogiéndole las manos.


    -Yo estaba de chofer –dijo José.


    -¿Pero tienes carné de conducir?


    -Sí señor.


    -Eso es estupendo. ¡Hala! Ponte con las otras.


    Y lo presentó a todas. Allí todo eran hombres vestidos de mujer. José no quiso pensar en qué se iba a convertir. “Es sólo un trabajo”, se decía. Y empezó a ensayar sin descanso. Cuando acababan, él seguía practicando. Alquiló un cuarto en una pensión cercana al teatro, donde ya vivían más compañeros, pero él no quería amistades, sólo ensayar y descansar. Ni le apetecía visitar París, ya tendría tiempo.


    Pasaron algunas semanas y Pierre estaba feliz por el gran adelanto que José había conseguido. Un día lo hizo entrar al despacho y le hizo un contrato para un año, que podía alargarse por tiempo indefinido. José no quiso un contrato más largo porque no estaba seguro de si querría quedarse ni de cómo irían las cosas, prefería probar sin mucho compromiso.


    Para el día de su debut, lo depilaron, lo maquillaron, lo peinaron, o sea, su imagen fue totalmente irreconocible. Las cejas finas, los labios carnosos y provocativos, y todo un armario de ropa de mujer. Le tintaron el pelo más rubio; aprendió a moverse y a andar como una mujer, cosa que no le costó mucho porque su cuerpo esbelto se adaptó enseguida. Es decir, se convirtió en una hermosa mujer, se convirtió en Josephine.


    Una vez contratado José, Pierre le dijo:


    -Querida, deja la pensión. Vente a mi casa. No quiero que estés en esa pocilga. Desde hoy tienes un nombre, tu belleza deslumbra y serás la primera vedette.


    José iba a decir que no, que él quería ser libre y hacer su vida, pero lo pensó mejor: “He venido a París a por todas, a ganar dinero, y lo voy a conseguir”. Se despojó de los escrúpulos, de si estaba bien o mal y se instaló en una gran casa, una gran mansión y empezó una nueva vida de diversión y placeres prohibidos. El día de su presentación, al acabar de actuar, todas las compañeras lo llenaron de besos y abrazos, menos una: la primera vedette, a quien él había destronado; de ella sólo recibió odio. José se dio cuenta de la mirada asesina que le lanzó, y pensó “dentro de poco a mí me pasará también, intentaré aceptarlo mejor; espero que no se me olvide. Aunque creo que me marcharé antes de que me echen. Por eso quiero aprovechar el tiempo que esté aquí y pasaré por donde tenga que pasar”. Pierre llegó donde él estaba y lo abrazó.


    -Estás preciosa. ¿Lo ves? Yo no me equivoco nunca. Sabía que eras una reina del espectáculo. Te miraban con la boca abierta. Les has enamorado a todos, a mí el primero.


    Lo cogió por la cintura y se lo llevó a su camerino, que era el mejor de todos. Se sentaron en un diván antiguo de color rojo y oro, y Pierre se abalanzó sobre él abrazándolo y besándolo en la boca, en las orejas, en el cuello, diciéndole:


    -Te voy a hacer de oro, eres mi reina. Haré que te sientas la más feliz del mundo. Tu belleza me ha hechizado.


    José lo apartó como pudo.


    -Yo no he estado nunca con un hombre…


    -¿Quién te ha preguntado? No me importa con quien has estado, sólo me interesas tú. Yo tampoco te diré con quien he estado. Además, lo sé y eso es lo que más me gusta. Ser el primero. Yo te enseñaré a que me quieras y a que no puedas pasar sin mí.


    -¿Hasta cuándo?


    -Eso depende de ti. Eres muy joven y vas a tener muchos pretendientes pero yo seré el primero que te hará gozar. Te enseñaré nuestros secretos, te seré imprescindible. Tendrás todo lo que quieras, hasta te perdonaré alguna infidelidad, siempre que vengas todas las noches a casa. No te voy a agobiar. Será cuando tú decidas.


    Y así fue. Pasó como Pierre dijo. Lo llenó de atenciones, de cariño, iba con él a todas partes, le compró joyas y trajes. Pasó un tiempo y todo iba bien.


    -Esta noche vendrán unos amigos con chicas a cenar a casa. ¿Qué te parece? –dijo un día Pierre.


    -Bien. Lo que tú quieras –respondió José.


    -No, lo que queramos los dos.


    -Sí, será divertido.


    Eran casi veinte personas. Todos señores importantes acompañados por las chicas del teatro, muy ligeras de ropa. Ellos no eran homosexuales pero les gustaba el morbo y la belleza de estas mujeres con pene. Querían sensaciones nuevas y sabían dónde encontrarlas discretamente. En estas casas a nadie se le ocurre decir ni media palabra y juegan mucho dinero.


    Fue una cena amena, todo risas y alegría. Ellos esperando una satisfacción especial y ellas pensando en el buen dinero que iban a cobrar. Pierre, siempre junto a José, ya acabada la cena y con unas copas de más, todos estaban muy animados, todos tonteando secretos al oído, las manos por todas partes. Pierre le acariciaba el cuello y el pecho suavemente, también diciéndole palabras dulces al oído; José se dejó llevar, el alcohol le ayudaba, y Pierre, al ver que él temblaba y no hacía mención de apartarlo, comprendió que ya le dejaba el campo abierto para lo que él quisiera hacer. En la mesa ya quedaban pocos, todos habían ido desapareciendo. En la casa había muchas habitaciones y todas se iban ocupando; no era la primera vez que se hacía una cena de aquellas.


    Pierre, loco de alegría al sentirse querido por la más hermosa de todas, por la reina intocable, por la más difícil y la más deseada, sintió una inmensa felicidad, y empezó a besarlo, sin importarle si había alguien en el salón, aunque en verdad no había nadie. Al ver que no paraba y estaba a punto de desnudarlo allí mismo, en aquel coqueto saloncito donde les habían servido el café, José dijo:


    -Vamos al dormitorio.


    Subieron a la habitación y Pierre cerró la puerta. El cuarto era grande y la decoración exquisita. Allí vivieron una noche inolvidable. Lo raro fue que a José le encantó la experiencia; no se lo podía imaginar y volvieron sus dudas sobre si sería homosexual y él no quería aceptarlo. Eso les pasaba a muchos hombres y también mujeres, que no aceptaban su sexualidad y vivían frustrados y desgraciados, hasta que un día encuentran a otro como ellos, se juntan y ya no lo pueden dejar. Hacen infeliz a una mujer, que nota algo pero que no sabe qué es, y él miente y teme que se enteren sus hijos, sus padres, sus amigos, y se meten en un callejón sin salida, temiendo siempre que lo pillen, y muchos huyen lejos de su ambiente, de sus conocidos para poder vivir su sexualidad libremente, pero tampoco son completamente felices porque un día no tuvieron valor para enfrentarse a su verdadera naturaleza.


    “Mi vida será más estable –pensaba José-. Nadie me hará sufrir con sus risitas, ni comentarios. Soy lo que soy. Lo que han querido que sea y voy a sacar provecho de todo este cuento. Yo también me reiré de ellos”.


     


    Pasaron unos años. Josephine seguía siendo la favorita de Pierre y del público. Su hermosura era envidiada por todas sus compañeras pero más por la bailarina que por su culpa quedó relegada, primero a un segundo lugar, y después a una del montón. Esa rabia fue creciendo y su mente sólo pensaba en vengarse. Había encontrado por casualidad un novio en un bar; también era español y venía huyendo del régimen franquista. Era un cabecilla comunista y salió como pudo del país. No era homosexual pero estaba ahogado y lo mismo le daba una cosa que otra. Nicole lo recogió y ayudó a cambio de que fuera su amante. Ella lo sacó de la calle, le arregló los papeles en Francia, le buscó trabajo, y Leonardo aceptó todo lo que ella quiso.


    En aquellos años eran muchos los que huyeron de España por política. Unos eran acogidos por personas con sus mismas ideas, y otros acababan en la cuneta. Los homosexuales no tenían cabida en España ni en muchos países. Francia fue un paraíso para estas personas, que sólo por tener una mujer en el cuerpo de un hombre, sufrieron mucho.


    Nicole se lo llevó a su casa. Lo tenía para todo. Leonardo hacía todo lo que ella quería. Se llevaban bien y así los dos tenían compañía, aunque a veces, él estaba harto de los caprichos de Nicole. Pero al fin y al cabo vivían bien. Él iba a recogerla al teatro cuando acababa, si ella no tenía ninguna fiesta, y una noche pasó José, sin maquillaje porque ya había acabado su trabajo y Pierre la estaba esperando, y al verla, Leonardo, se la quedó mirando y pensó: “¿Dónde he visto yo a esta hermosa mujer?”. En aquel momento, apareció Nicole.


    -¡Eh! ¡Qué estoy aquí!


    -¡Ah! Sí, no te había visto.


    -¿Qué te pasa? Estabas en otra parte.


    -Sí. Es que he visto a la primera vedette sin maquillaje y me parece que yo conozco esa cara de algún sitio y no muy bueno.


    Nicole abrió unos ojos como platos.


    -¡Pues ya puedes empezar a recordar! Si ha hecho algo malo, se va a enterar todo París.


    Nicole estaba feliz pensando que podría haber algo oscuro en el pasado de José. Sólo quería destruir su imagen. No perdonaba que hubiese sido apartada por ella, como si esto fuera para toda la vida, cuando en esta clase de trabajo cambian continuamente. Aquí vale la belleza, la juventud y la gracia. Es el público el que manda; y tiene que ser uno muy bueno para durar en el espectáculo. Es muy difícil mantener el cartel durante años en este género.


    Leonardo, en mitad de la noche, dio un salto en la cama.


    -¡Ya sé quien es! ¡Ya me acuerdo!


    -¡Cuenta, cuenta! –dijo Nicole, llena de alegría.


    -Sólo la vi una vez, por la noche. Yo estaba en un rincón, entre cartones. Acababa de llegar de España, sin papeles, como tantos otros, y escondiéndome para que no me pillaran. Y de pronto, vi una silueta, parecía una mujer vestida de hombre, y pensé: “¿Cómo ha podido venir aquí este tesoro?”.


    -Bueno, ya está bien –dijo Nicole, enfurruñada.


    -Pero es verdad. Ella no pasa desapercibida, vaya como vaya.


    -Vale. ¿Y qué pasó? -Estaba enfadada al ver como hablaba de la otra.


    -Yo me incorporé para verla mejor. Ella iba con otro que también era gay. Hablaron un momento con un hombre que había allí y se fueron.


    -¿Sólo eso? –Nicole estaba decepcionada. Esperaba algo más.


    -Bueno, después hubieron habladurías. Al rato de irse ellas, salieron los otros detrás con no muy buenas intenciones y a la mañana siguiente encontraron muerto a uno, al que había hablado con ellas. Los demás volvieron con aspecto de haber reñido con alguien, recogieron lo poco que tenían y se fueron. Cuando la policía apareció por allí, ya no quedaba nadie.


    -¿Y tú no has vuelto a ver a ninguno de aquellos?


    -Pues no, ni quiero tampoco. Es gente poco recomendable.


    -Y al que iba con ella ¿no lo conoces?


    -No lo había visto nunca, ni lo he vuelto a ver. Y puede que no lo reconociera. Ha pasado mucho tiempo. A saber donde estará…


    Nicole empezó a pensar y a madurar un plan. Le hizo recorrer todos los suburbios para ver si encontraba a alguno de aquellos que pudiera darle información pero era casi imposible, lo más fácil es que estuvieran en la cárcel o muertos. Pero ella estaba obsesionada con José, no le perdonaba que la hubiera apartado del primer puesto. Leonardo intentó por todos los medios encontrar a alguien, incluso habló con un conocido que trabajaba en un periódico, pero no hubo manera. Sin embargo, Nicole le contó a este periodista que la gran vedette tenía un pasado oscuro y que vino huyendo de España, pero sin pruebas, nadie hizo caso. Eran tantos los homosexuales que venían de España.


    Al que no le gustó nada el cometario, fue a Pierre. Se enfadó muchísimo y consiguió que expulsaran a ese periodista del periódico; a Nicole la despidió sin referencias y sin indemnización. Eso es lo que sacó, que la echaran del teatro; la envidia es muy mala y corroe a las personas. A continuación, Nicole despachó a Leonardo porque le culpó de su fracaso. Al poco tiempo, ella entró en otro teatro de menor categoría; y él, como era un maltrabaja, volvió a los suburbios.


    Pero quiso la casualidad que un día viera a uno de aquellos que tanto estuvo buscando. Entablaron conversación, le contó todo lo que tramaron contra José y urdieron un plan para sacarle dinero, primero a Nicole y después a él. De momento, Nicole, sí que les dio algo de dinero; después empezaron a mandar anónimos a José, pidiéndole dinero haciéndole chantaje, pero no tuvieron éxito. Pierre enseñó los anónimos a la policía, y los maleantes se asustaron y lo dejaron estar, pues tenían las de perder.


    Nicole volvió a montar en cólera y ellos estuvieron maquinando hasta encontrar una solución. Tramaron que José podría sufrir un accidente que lo retirara de los escenarios. Sólo de pensarlo, los ojos de Nicole brillaron como estrellas.


    -Yo no os conozco ni vengáis a mí para nada. ¿Entendido?


    -Descuida –dijo Leonardo-. ¿Pero yo volveré contigo?


    -Si todo va bien, puede.


    -Claro que todo irá bien. Incluso tal vez vuelvas al teatro.


    -Lo intentaré. Pero esa zorra lo tiene embobado.


    -Sí, pero tú bailas mejor –y aprovechó para besarla.


    -No tan deprisa –dijo ella, apartándose-. Te lo tienes que ganar.


    Leonardo y su compañero empezaron a trazar un plan para que José tuviera un accidente.


     


    Pierre tenía otros planes: se iba toda la compañía a Roma a actuar durante unos meses, pero él y José saldrían unos días antes para prepararlo todo y descansar. El empresario conocía la capital italiana perfectamente y quería enseñarle los rincones más bellos a su amada.


    -Te gustará Roma. Es una ciudad llena de historia y encanto.


    José le estaba muy agradecido por lo que había hecho por él e intentaba complacerle en todo. Había llegado a quererle. No sabía bien si era como el padre que nunca tuvo o era amor de pareja, el caso es que se sentía bien con Pierre y con lo que hacía. El éxito no lo había cambiado y tampoco las muchas proposiciones que recibía diariamente de hombres importantes y, a pesar de que tenía libertad para aceptarlas, no respondía a ninguna porque tenía todo lo que podía apetecer con Pierre, lo tenía todo. José era feliz. Tenía otros horizontes por explorar, pero las sombras del mal se echan encima y los días buenos pasan pronto para dejar entrar a los días negros y la amargura en el alma.


    A punto de irse de viaje, José recibió un telegrama que cambió su vida. Le avisaban de la muerte de su madre. Su hermana lo llamó, contándole las amenazas de su padre, que no quería verlo. Decía que ella había muerto por su culpa, por los disgustos que le había dado. Nuria le dijo que no viniera pero José cayó en la tristeza. Para él su madre era buena y era su padre el que la hacía sufrir. Sentado en el sofá, con la cara entre las manos, lloró y lloró. Cuando llegó Pierre, se asustó al verlo tan triste, y al saber el motivo, intentó consolarlo. Pero no había consuelo para él; el mundo era injusto. ¿Qué había hecho él para no ser querido por su propio padre? Era el peor enemigo que tenía. “En todo caso, pensaba, él es el culpable de que yo haya nacido así”.


    En un arranque se ira, empezó a recoger ropa y a meterla en una maleta. Pierre, muy preocupado, intentó hablarle.


    -No debes ir. Tu madre ya está muerta. Que Dios la tenga en su gloria. No llegarás ni al entierro y ¿qué vas a hacer? Sabes que tu padre no te quiere ver. Si yo pudiera hacer algo… Pero no somos bien recibidos. Sólo te enfrentarás a personas que no te quieren. Tu madre te estará mirando desde el cielo y querría que no sufrieras. Ella ya ha descansado de la vida junto a un hombre irracional.


    José sabía que tenía razón pero no podía contener la rabia. Tiró la maleta y salió a la calle, tan rápido que Pierre, buscando una chaqueta, al salir ya no lo vio. Era casi de noche y Pierre anduvo y anduvo, buscándolo por todos los bares que encontró, pero nada. Pasaron las horas y Pierre se fue casa por si hubiera vuelto, pero no estaba.


    José, angustiado, pensando mil cosas y ninguna buena, pasó horas mirando el Sena. “Debía irme con mi madre”, pensaba. El recuerdo de su madre le rompía el corazón y tenía una sensación tan grande de tristeza y el remordimiento de no haber estado a su lado en sus últimos momentos, que no le dejaba razonar: “Se fue sin mis besos, sin mis caricias, sin mis palabras de consuelo. Cómo me habrá llamado una y otra vez. ¿Cómo es posible que mi padre sea tan cruel que no ha dejado que me llamen hasta que ha sido demasiado tarde? Jamás se lo perdonaré”.


    Así había sido. Antonio no había dejado que llamaran a su hijo aunque Pepita se lo pidió en multitud de ocasiones. El corazón de su padre era frío como el hielo. No podía soportar que su único hijo fuera homosexual. Para él era un deshonor y no entendía el dolor que le causaba a su esposa, a su hija, o sea, a toda la familia. Para él, el único ofensor era José y él, el ofendido y el dolido. Pero el tiempo pasa y la vida cambia. Cuando murió Pepita, su hija se marchó de la casa y se fue lejos, con su tía –una hermana de su madre que vivía en Barcelona-. No podía soportar el egoísmo de su padre; no entendía como causaba tanto dolor a su familia.


    José, fue vagando por las calles de París, pensando en su madre y en su familia. Iba cabizbajo, sin mirar a nadie, casi tropezando con la gente. Y así, callejeando, llegó a una zona de vicio y prostitución. Entró en uno de los bares de alterne y se sentó en la barra. El camarero preguntó que quería y José pidió algo fuerte, que le calmara el alma. Se le acercó una chica para que la invitara y él ni la miró, continuó con la cabeza baja.


    -Eres muy guapo o ¿eres guapa?… –dijo ella.


    Él ni se movía, sólo bebía. Estuvo bebiendo hasta la hora de cerrar. Ya quedaba poca gente en el bar. José estaba muy bebido y sus mejillas estaban húmedas. El camarero, le pidió que le pagara, que ya iba a cerrar. José buscó en sus bolsillos, pero no encontró dinero. Se miraron uno a otro.


    -No llevo dinero, pero mañana vuelvo y te lo pago.


    El camarero se enfadó.


    -¿Sabes lo que les pasa a los que beben y no pagan? Que se llevan una buena paliza o se llama a la policía.


    -Lo siento –dijo José, levantándose-. Te lo pagaré mañana, de verdad. Soy Josephine, la vedette.


    -Claro, como si eres el rey de bastos. O me pagas o llamo a los matones. Si no tienes dinero ¿por qué bebes?


    En ese momento se acercó un señor que presenciaba lo que estaba pasando y dijo al camarero.


    -¿Qué se debe?


    El camarero le dio una cantidad considerable y el señor dijo:


    -Eso es abusar de una persona que no se puede defender –y preguntó a la chica- ¿Cuántos whiskys has pedido?


    El camarero miró a la muchacha, que parecía bastante asustada porque si decía la verdad se la cargaba, estos buitres no tienen conciencia.


    -Lo menos cuatro… -dijo en voz baja.


    -¡Vaya! Y estás como una rosa y lúcida. ¡Qué raro! Tenías que estar como él de borracha. El que voy a llamar a la policía voy a ser yo –dijo mirando al camarero- y se va a aclarar todo.


    Hablaba con tanta autoridad, que el camarero dijo:


    -Está bien. No quiero problemas –y pidió la mitad del dinero que había pedido.


    El señor pagó, cogió a José del brazo y salieron bajo la mirada del camarero y los que quedaban. Ya en la calle, le preguntó a José donde vivía, pero él no podía contestar de tan borracho como iba, casi ni se tenía en pie. Sólo repetía: “Mamá quiero ir contigo, espérame”. Así es que el señor lo metió en el coche y se lo llevó a su casa. José se durmió como un niño.


     


    


    


    

  



  

    



     


     


     


     


    Capítulo 5


     


     


    Al despertarse y abrir los ojos, se vio en un cuarto que no era el suyo; trató de incorporarse pero el mareo y el dolor de cabeza, se lo impidieron y volvió a caer en la cama, pensando “¿dónde estoy? Y se dio cuenta de que estaba bajo los efectos del alcohol. Quería recordar pero todo estaba confuso. Miró a su alrededor y vio una habitación pequeña, sin lujos pero con buenos dibujos en las paredes, representando animales y paisajes. Muy despacio, volvió a levantarse y como pudo abrió un ventanal y el sol le llegó a la cara y la fresca brisa le despejó algo la cabeza. Se asomó y vio un parque y una especie de bosque que no reconoció. Estaba tranquilo aunque no sabía dónde estaba ni porqué estaba allí. Al otro lado veía las caras de la gente y la vida cotidiana, el ir y venir.


    Se alejó de la ventana y volvió a mirar detenidamente los cuadros, descubriendo que le gustaban. Era un placer ver las flores y los animales, la habitación limpia, con una cama y un armario; un palanganero antiguo con la palangana, una preciosa jarra y una toalla blanca, todo perfectamente limpio. Se decidió a explorar más y abrió una puerta, encontrándose con un pequeño baño con ducha. Al verlo, pensó las ganas que tenía de quitarse aquella ropa y sentir el chorro de agua correr por su piel; le daba reparo hacerlo y además no tenía ropa para cambiarse y sólo se lavó lo justo.


    Una vez aseado, pensó en salir de la habitación para ver si descubría donde estaba. Abrió poco a poco la puerta y vio una especie de almacén lleno de cajas, con una mesa grande con papeles llenos de dibujos y muchas fotos del mar y de animales. A la derecha, estaba la cocina, grande y espaciosa, con un sofá y una mesa. No había nadie y se encontró un poco perdido allí dentro, y con la resaca no sabía si era verdad o un espejismo. Allí estaba, en medio de un almacén que parecía que se utilizaba como vivienda, y empezó a buscar una puerta para salir pero no vio nada, sólo un montacargas antiguo.


    Se preguntaba quién lo habría traído allí, cómo saldría y empezó a preocuparse. No sabía cómo salir y se sentía agobiado allí solo, no contestaba nadie. Sólo tenía la luz natural que entraba por un gran ventanal, casi cercano al techo. Se puso a dar vueltas por la sala y a dar gritos, mientras pasaban los minutos que parecían horas.


    En su exploración, se encontró con un hueco que resultó ser una escalera de madera, algo peligrosa pero se atrevió a bajar. A medida que bajaba, la oscuridad era más grande, iba desapareciendo la claridad de arriba y empezaba a ver sombras. Se paró, no sabiendo si continuar o volver a subir. Se sentía perdido, no tenía ni idea de donde estaba y porqué. El corazón se le iba alterando, veía figuras como monstruos, y de pronto, subió asustado, de dos en dos los escalones. En aquel salón, que ya conocía, se sentía más tranquilo. Aquella parecía la casa de Frankenstein. Sólo veía la ventana allá arriba. Pensó en pedir socorro, pues, a lo mejor, estaba en casa de algún monstruo de esos que secuestraban personas. Esta última idea le hizo temblar, podría ser, se oyen tantas cosas de gente maniática. Y en ese momento le vino a la cabeza Jack el Destripador y todos los asesinos en serie que había oído o leído y empezó a dar vueltas por la sala como un gato encerrado.


    No supo cuanto tiempo después, oyó que se abría una puerta y gente que hablaba. No supo si tranquilizarse o ponerse más nervioso, pero se oía la voz de una mujer y eso le calmó. De pronto, se abrió la puerta del ascensor y apareció un hombre moreno, no muy alto, sonriente, de ojos pequeños y vivos; vestía ropa deportiva y aparentaba entre 55 y 60 años. Tras él iba una chica de unos 30 años, de pelo castaño claro y ojos algo saltones pero con una cara muy simpática. El señor, al ver a José, se presentó como el dueño de la casa, dijo llamarse Alex y presentó a la chica como Yvette y ser su ayudante.


    -Perdona que hayamos tardado tanto –se disculpó, sonriendo- pero teníamos que recoger unos papeles y en el camino hemos tenido un percance con otro coche. No ha pasado nada pero nos hemos llevado un gran susto. Pero ya está todo arreglado.


    José, con la intranquilidad que tenía, casi ni se enteró de lo que le decían.


    -Por favor ¿tiene un teléfono?


    -Sí, en aquel mueble –dijo Yvette.


    -Si lo hubiera visto antes, hubiera avisado. Pierre debe estar a punto de llamar a la policía por la preocupación.


    Así fue. Pierre no había dormido en toda la noche, esperaba lo peor. Sabía del sufrimiento de José por no haber visto a su madre muerta. “¡Qué corazón más negro tiene su padre! –pensaba- ¿Cómo pueden haber padres tan irracionales con hijos tan maravillosos?”


    Cuando por fin pudo hablar con José, su alivio fue inmenso.


    -Ahora mismo voy a recogerte –dijo.


    Los tres bajaron en el ascensor y José estaba avergonzado de lo que había pensado y los monstruos que había visto. También sentía curiosidad por ver de qué eran esas sombras que tanto le asustaron. Ya abajo, Alex encendió la luz y se vieron unos maniquíes, un oso y un orangután hechos de plástico y piel. Estaban tan bien hechos que parecía que iban a saltar de un momento a otro. José sonrió. “El susto que me han dado estos animales no lo olvidaré en mucho tiempo”, pensó para él.


    -Todo esto es de mi amigo –dijo Alex-. Trabaja con figuras de todas clases, las que le encargan. Somos como una familia. Arriba tenemos nuestro piso pero hacemos la vida aquí. Eso cuando no estamos de viaje por el mundo buscando insectos y plantas que llevamos a invernaderos especiales de investigación. ¡Ah! Y también trabajo en fotografía. Vamos, que no tengo tiempo de aburrirme –terminó riendo.


    José estaba entusiasmado viendo como había personas que investigaban, que eran útiles a la humanidad. Él había leído muchos libros pero nunca había conocido a un investigador y quedó impresionado. Mientras esperaban a Pierre, Alex le preguntó a qué se dedicaba.


    -Al espectáculo –dijo, pero lo dijo con vergüenza, y por primera vez, se sintió ridículo.


    -¿A ti te gusta eso?


    -Es mi trabajo –contestó en voz baja.


    -Sí, pero hay otros trabajos y tú eres muy joven.


    Por fin llegó Pierre, con la limusina, que la tenía para llevar a sus artistas cuando hacía falta llamar la atención. Al despedirse, José dijo a Pierre:


    -Le debo dinero, no sé cuanto…


    -No me debes nada. Estoy encantado de haberte ayudado.


    -Ahora nos vamos a Roma. Me gustaría mandarle unas entradas para el espectáculo… -dijo Pierre.


    -Pues podríamos ir –dijo Yvette-. Debemos hacer unas investigaciones de plantas en Italia. Igual vamos.


    -Pues tendré mucho gusto en invitarles.


    Ya en el coche, Pierre lo abrazó.


    -¿Cómo se te ocurre hacerme esto? Yo debía estar contigo, compartiendo tu dolor. ¿O es que crees que no me importa? Eres lo más hermoso que tengo. No me apartes de tus problemas, porque son también los míos. Y si quieres ir a rezarle a tu madre, yo te llevaré. Tengo amigos que nos ayudarían. Es peligroso pero menos que si fuéramos políticos.


    José estaba serio y callado. Pierre le cogió las manos.


    -La vida sigue y este dolor pasará. Yo te ayudaré.


     


    Por fin llegó toda la compañía a Roma y tuvieron dos días para descansar a su antojo. Casi todos la conocían pero Roma, como muchas ciudades, nunca se acaba de ver. Era alegre, llena de vida y con monumentos históricos.


    José estaba encantado y más tranquilo. En su corazón guardaba todo el dolor que sentía, estaba acostumbrado a eso, aunque aquello era peor, no haber estado al lado de su madre dándole su amor para la paz de su alma. Y eso dejaba secuelas.


    La compañía siempre tenía mucho éxito, y esta vez no fue una excepción. Casi todos los que llenaban el teatro eran turistas que contarían en sus países las nuevas experiencias. Allí pasaron el invierno y parte de la primavera. José casi recuperó su alegría, aunque en esta profesión no se podía mostrar tristeza, y si se tiene, no se debe notar, siempre se ríe aunque el corazón llore.


    José tuvo una sorpresa muy agradable. Tener amigos es hermoso, alivia la soledad del alma. Alex vino al teatro y pasó a saludarlo. A José le daba un poco de reparo que un hombre como él estuviese en un sitio así.


    -¡Has estado muy bien! –dijo Alex, dándole un gran abrazo-. Me ha encantado tu interpretación.


    -Si me hubieras dicho que venías, te hubiera guardado el mejor sitio –dijo Pierre, también muy contento.


    -Ha estado muy bien…


    -Tenemos una deuda contigo. Y cualquier cosa que quieras o necesites, puedes contar con nosotros. Vendrás a cenar ¿no?


    -Sí, estupendo.


    Hablaron de los proyectos que tenían y le contaron que volvían a París dentro de unas semanas y esperaban que los visitara. Alex contó cómo había conocido a José, pues ni este ni Pierre sabían muy bien de qué manera había sido, aunque sin decir el estado en que encontró al muchacho, sólo dijo que estaba algo mareado. Fue una cena distendida y alegre, llena de atenciones hacia Alex. Cuando hay educación entre las personas, todo va bien, sea como sea.


    Faltaban pocos días para volver a París y ya estaban pensando en una nueva coreografía, nuevo vestuario y todo lo necesario para renovar la compañía. Entre Pierre y José todo iba bien. José estaba muy protegido por Pierre y era muy respetado en su profesión; por fin era feliz. Aunque recibía muchas ofertas, nunca quiso buscarse un amante; tenía todo lo que quería y necesitaba. Pierre le brindaba ese amor de padre que nunca tuvo, y que inconscientemente encontraba en él; su vida era plácida. Dejaron de ir a fiestas, pues a José no le gustaban y Pierre lo aceptó, sólo iban a las de mucho compromiso. Pierre lo adoraba y en cierto modo, lo sentía como el hijo que nunca tendría; desde el primer día lo vio tan niño, tan inocente y tan hermoso –o tan hermosa, pues siempre lo vio como a una mujer- que se enamoró de ella incondicionalmente. Lo que más le atraía era esa ambigüedad. Estos hombres están hartos de caprichos y amores vulgares, y encontrar una persona pura e inocente en ese mundo, es muy difícil.


    Por fin llegaron a París. José, en cuanto tuvo un rato libre, fue a ver a Alex. Pierre no pudo ir porque tenía trabajo con la compañía. Fue en taxi porque no quería la limusina y no le gustaba conducir. Su amigo se alegró mucho al verlo; no tenía complejos de que lo vieran con un hombre que parecía una mujer.


    -¿Sabes? –le dijo una tarde que José se lo preguntó- Esto no es España, y además, los que me vean, seguro que me envidian.


    -¿Porqué me ayudaste si no me conocías? Y si no te parece indiscreto ¿qué hacías en un bar como aquel, si está claro que no es tu ambiente? –le preguntó José, curioso.


    -Me gusta entrar en ese mundo, aunque sólo sea para saber que hay muchas personas que han de llevar esa vida porque están vacíos de amor y necesitan pasiones para darse cuenta de que aún están vivos y son jóvenes y guapos y conquistadores; y la única conquista que hacen es con dinero y se van más solos que vinieron. El mundo está falto de amor.


    -Eso es verdad…


    -Igual hubiera ayudado a otra persona, pero vi que te estaban engañando y que te iban a sacar el dinero que ellos creían que llevabas. Conozco a esta clase de gente. No tienen más amo que el dinero. Sentí lástima por ti, se veía que eras una presa fácil y te hubieran destrozado. Pensaban que tenías dinero por tu elegancia y tu porte.


    -¿Pero no vieron que tenía un problema?


    -Claro que se dieron cuenta. Por eso fueron a por ti dándote bebidas malas.


    -Y tú, tan naturalista que eres…


    -Sí, pero también me gusta salvar a gente inocente como tú, que cae tan fácilmente en las garras de esa gentuza.


    -Entonces, tú eres una especie de Superman… –dijo José riendo.


    -No tanto –Alex también reía-. Pero me gustaría ayudar a más gente. Eso me haría feliz. En las madrugadas se ve lo que el alcohol y las drogas hacen al ser humano y pienso en la cantidad de gente que hay sin piedad y que destruyen a las personas, gente que no ha encontrado su camino, unos vacíos de amor, otros viciosos, pero todos enfermos por no ser felices. Salen a buscar la felicidad y les están esperando los cuervos de la noche, a los que venden su alma a cambio de una felicidad engañosa. A muchas mujeres ya le quitaron el alma, a casi todas las engañaron, y son explotadas por los cuervos. Son cuerpos vacíos que se ofrecen en las esquinas o en los bares, y nadie hace nada por ayudarlas. Esto son las sombras de la noche y somos los hombres quienes alimentamos a todos esos cuervos, sólo por buscar un placer que durará unos minutos y, a veces, te vas con una enfermedad que contagias a tu propia esposa…


    -Todo esto que me estás contando es horrible –dijo José, horrorizado-. Yo creía que había visto mucho y que había aprendido mucho de la vida, pero me doy cuenta de que sé muy poco de esa vida en la que todos podemos caer…


    -Sí, y de la que casi nunca se sale.


    Pasaron dos horas hablando en una conversación amena y extraña, como si se conocieran de toda la vida, como si Alex fuera un profesor y José un alumno, y en verdad así era. Él veía a José como una víctima de su belleza, e inconscientemente, le estaba avisando de que podía moverse en arenas movedizas; lo veía como un joven inexperto de la vida y le daba lástima que se destruyera y Alex sabía, que en ese ambiente, era muy fácil. Intentaba advertirle de la realidad de la vida, de la gente que se va hundiendo en los placeres. José tenía una gran belleza, pasaba por una autentica mujer y era deseada por muchos, incluso por los que se decían muy machos.


    -Sabes mucho de la vida –dijo José, admirado.


    -Sí. He estudiado, he vivido mucho y tengo bastantes años para entenderla. Si comprendes el mundo y sabes donde están los cuervos de la noche, puedes evitarlos. Y me siento feliz si puedo sacar algún alma de sus garras.


    -Como yo…


    -Sí, me sentí feliz ese día –dijo sonriendo.


    -Me da la impresión que tienes un motivo para hacer esto.


    Alex, lo miró con más atención.


    -Creo que ya no eres tan inocente. Sí, tengo un motivo, como tú lo tienes para estar con ese hombre, aunque tienes suerte de que te protege. Pero piensa en el ambiente en que estás, esto te puede cambiar de la noche a la mañana.


    -Lo sé. Algo sé de la vida. Pero tú también aprendiste a fuerza de sufrimientos. Lo sospecho.


    -Tienes razón –Alex hablaba con voz triste-. Tuve una novia de la que estaba muy enamorado y nos íbamos a casar. Estábamos los dos acabando la carrera y con toda una vida por delante. Una noche loca, de esas que tantas veces hacemos los jóvenes, y algo bebidos, unos cuantos amigos, nos fuimos por esas calles a reírnos un poco y ver a esas mujeres que venden placeres por un rato. Yo no buscaba eso, sólo quería divertirme pero la juventud, el alcohol y que esas mujeres están para vender su cuerpo, nos hizo caer a todos. Fue una noche que no olvidaré nunca. Tuve la mala suerte de que me contagiaran una enfermedad y yo se la contagié a mi prometida. Se puso enferma por mi culpa, tuve que contarle la aventura y se deshizo la boda. Me fui del pueblo y luego me enteré de que ella había muerto. Es una pena y una culpa que llevo y llevaré toda mi vida, es mi cruz. Jamás he tenido otra novia, me aparté de las mujeres para siempre. Ese ha sido mi castigo. Y desde entonces vivo en mi mundo natural, me dedico a la naturaleza y estudio a las personas.


    En ese momento entró Pierre. Venía a recoger a José para que no volviera en taxi. También se interesó por el trabajo de Alex, era tan diferente al suyo; pero cada uno tenía unas ideas. Ya en el coche, Pierre preguntó:


    -Sois muy buenos amigos ¿no?


    -Sí, es una persona muy agradable –y miró a Pierre sonriendo- ¿No estarás celoso?


    -¿Yo? Pues claro que no… Bueno, pues sí. Pasas muchos ratos con él…


    José reía.


    -Puedes estar tranquilo. Es un gran amigo al que le debo mucho. Yo tengo pocos amigos y este es de verdad. Sabes que tú eres lo más importante en mi vida –dijo, poniéndole una mano en la rodilla.


    -Sí, lo sé.


    -Y que jamás te mentiré y nunca habrá nadie.


    Pierre le cogió la mano y se la beso. Para él era su ídolo, su ilusión, su vida. José tenía todo lo que quería, no necesitaba dinero, pues todo se lo compraba Pierre, la ropa, los caprichos, todo. Pero estas personas que se enamoran de un homosexual siempre tienen miedo de que puedan irse con otro o con una mujer –los hay que les va todo- y uno sufre más que una mujer, y Pierre tenía miedo. Sabía que José estuvo con una mujer y eso le ponía nervioso, a pesar de que le había dado toda la libertad, pero él se veía mayor y José podía ser su hijo. “Algún día me dejará, es demasiado hermoso para ser para una sola persona”, a veces tenía estos pensamientos y se entristecía, y cada vez más.


    Estaba preparando otra gira y pensó irse pronto para que José se alejara de Alex, tenía miedo de esa amistad; él no parecía homosexual, pero José era más hermoso que una mujer y le podía gustar.


    Pasaron unas semanas, y Pierre le dijo a José:


    -Nos vamos de gira.


    -¿Otra vez? Pero si acabamos de llegar…


    -Sí, pero nos han ofrecido un buen contrato en Suiza.


    -¿Y cuando nos vamos? –José se veía serio, sin ilusión.


    -Dentro de unas semanas.


    -Bien.


    -¿Es que no te apetece?


    -Sí, pero echaré de menos a mi amigo.


    Pierre se puso nervioso, pero no comentó nada. Al día siguiente, José le dijo:


    -Esta tarde no vendré a ensayar.


    -¿Por qué? ¿Dónde vas?


    -A despedirme de Alex.


    -Vale. Iré a recogerte –Pierre intentaba ser natural.


    -No te molestes.


    -Sabes que no es una molestia.


    José se fue y Pierre quedó triste y cabizbajo.


    Alex recibió a José como siempre, muy contento. Cuando le contó que volvían a irse de gira, le dijo:


    -¿Has pensado en tu porvenir? Eres muy joven. ¿Crees que es esta vida la que te mereces? Perdona que entre en tus intimidades…


    -Puedes hacerlo. Me gusta escucharte. Sé que lo haces por mi bien. La verdad es que lo único que me gusta de todo esto es bailar. Lo demás, ha sido por necesidad. Estoy muy agradecido a Pierre. Era casi un vagabundo y él me sacó y me lo ha dado todo. Sin él no sería nadie.


    -Todo eso está muy bien. Claro que tienes que estarle agradecido pero tú también le estás beneficiando a él, pero ¿hasta cuándo? El mundo del espectáculo dura poco, se renueva continuamente. ¿Qué pasó con la que tenía antes que tú?


    José, con un poco de remordimiento, dijo:


    -Se fue. Yo tuve la culpa. Aunque no se portó bien porque no la echaron, sino que se fue porque no admitía que yo ocupara su puesto.


    -No fue por ti. Si no hubieras sido tú, hubiera sido otro. La gente así. Se cansa de ver siempre lo mismo, quiere ver caras nuevas y espectáculos nuevos.


    -Eso es verdad. Cuando hay algo nuevo, la gente llena el teatro.


    -Lo malo es que no se piensa que esto no es para siempre. Hay que estar preparado, ahorrando y teniendo algo a la mira. Algún negocio, algo. Vuestra carrera es corta, hasta que pase la juventud, la lozanía de la piel o el brillo de la mirada. Esto tienes que saberlo. Tú eres su favorita, pero ¿hasta cuando sus palabras serán sinceras? A ti ¿qué te gustaría ser?


    José pensó unos minutos.


    -No lo sé, no lo tengo claro. Algo que tenga relación con la gente. Pintor, me gustaría mucho pero no me atrevía a decirlo por miedo a lo que pensarían de mí…


    -Pues ya está –dijo Alex-. En tus ratos libres, ves a una academia a aprender a pintar… así verás si tienes talento. Pero haz algo que te llene y te de ilusión. Y si eso no te gusta, prueba con otra cosa…


    Pierre llegó a buscarlo antes de la hora y le contaron lo que habían estado hablando. Le pareció estupendo e incluso él mismo se encargó de buscarle la mejor academia de París.


    -Puedes empezar cuando quieras, ya les he hablado de ti –le dijo, muy contento.


    Pierre sintió un gran alivio cuando José le comentó que quería estudiar, porque así no iría tanto a ver a Alex; su temor era que pudiera conquistarlo. Era tan hermosa.


    Cuando José fue a matricularse, se encontró en un dilema. No sabía si dar el nombre de José o el de Josephine, pero su yo, le dijo “tú como te sientes ¿cómo hombre o como mujer?”. “No lo sé”, pensó. Pero de pronto le vino a la mente aquella dulce mujer y recordó que con ella pasó los mejores días de su vida y fue como hombre, y sin dudarlo, se matriculó como José. Y así fue como empezó los estudios de su gran afición: la pintura.


    Todos empezaron a preparar los baúles para ir a Suiza; todos menos él por ser la estrella mimada y querida de su jefe. José hacía todos los trabajos que le mandaban en clase y cuando estuvieran de gira, los haría por correspondencia; no tendría ningún problema. Todo lo tenía a punto para el viaje y la compañía estaba alegre. Algunas chicas ya habían estado y para otras era su primer viaje, pero todas estaban emocionadas por las novedades que iban a vivir.


    Pierre iba en su imponente limusina todos los días a recoger a José cuando salía de clase y entre los compañeros había un poco de chismorreo, pero todo en broma, aquí no tenía importancia. En Francia cada uno iba a su rollo, pero aún así, a José no le gustaban los comentarios.


    -Es que este coche llama mucho la atención –le dijo a Pierre, con mala cara.


    -Pues vendré con otro. O mejor aún. Te compro un coche y lo llevas tú. No quiero que pierdas lo que sabes.


    Pero la sombra oscura que nadie ve, estaba al acecho. Sale para crear sufrimiento a las personas.


     


     


    


    


    


  



  
    



     


     


     


    Capítulo 6


     


     


    Iban en el coche, José enseñándole a Pierre sus dibujos, y este mirándolos con toda la ilusión, eso lo hacía feliz, todos le parecían bonitos como si fuera su padre, todos le gustaban, nada hacía mal a sus ojos, cuando de pronto, sintieron un gran golpe por detrás. Un coche los había estampado contra una pared. La gente se arremolinó y vinieron la policía y las ambulancias. A Pierre tuvieron que sacarlo pues estaba inconsciente y casi muerto; el chofer también estaba muy mal, y José salió ileso. Cosas del destino. Los testigos dijeron que un todoterreno grande y negro había chocado con el coche y se había dado a la fuga; parecía intencionado. Esa tarde, Pierre no había ido en la limusina, sino en un coche pequeño que le había prestado un amigo, por eso el todoterreno los había empotrado en la pared y el golpe había sido tan fuerte.


    Los heridos fueron llevados al hospital más cercano. Pierre estaba muy grave, pues tenía el impacto en la cabeza y en el pecho. El chofer no estaba tan mal pero aún no se sabía nada. Para José sólo fue el susto del choque y el ver a su amigo herido.


    Se suspendió la gira y los periódicos dieron la noticia cada uno a su manera. Fue un milagro que José no se hiciera nada, parecía que el destino lo guardaba para otra ocasión. Al poco tiempo, empezó a llegar gente conocida y todos los de la compañía preguntándose qué iba a pasar. La policía seguía investigando el accidente pues no creían que lo fuera; pensaban que podía haber sido intencionado. Interrogaron a José pero no sacaron nada en claro.


    Pasaron algunas semanas, Pierre fue mejorando y ya podía hablar. La policía lo interrogó y se descubrió que el empresario había estado recibiendo anónimos desde hacía algún tiempo pero no hizo ningún caso; había mucho demente suelto. También se desveló porqué Pierre no dejaba a José ni a sol ni a sombra. Los anónimos decían que iban a por los dos. Sospecharon de la vedette que quedó fuera cuando José llegó, aunque no pudieron probar nada contra ella; tenía coartada para el momento del accidente y no se pudo probar si había pagado a alguien o no para que lo hiciera.


    José, como lo suyo no fue más que el dolor del golpe, se quedaba día y noche en la habitación con Pierre. Sólo salía algún rato para ducharse y cambiarse de ropa. Y al cabo de pocos días, había llevado sus cosas al hospital y se duchaba allí. Cuidaba de Pierre como si fuera su padre, que en eso se estaba convirtiendo desde hacía algún tiempo.


    Pierre era feliz al ver como lo atendía José. Él tenía gente que lo hubiera cuidado, aunque no su familia –no se llevaba bien con ellos porque no estaban conformes con la vida que había elegido-, pero tenía muchos amigos que lo querían y en la compañía eran como una familia, con sus diferencias, como todas las familias, pero se ayudaban y se defendían unos a otros.


    El empresario mejoraba, aunque lentamente. El amor que José le profesaba era lo más hermoso. Una tarde que José estaba leyéndole a Pierre, entraron en la habitación dos personas muy queridas por él. José se quedó mudo de la sorpresa y Alfredo y Joaquín, lo abrazaron emocionados.


    -¿Cómo me habéis encontrado? –preguntó cuando pudo recuperarse.


    -Por los periódicos. ¿Es que no sabes que eres famoso? –y rieron los tres.


    José los presentó a Pierre.


    -Sí. José me ha hablado de vosotros. ¿Cómo no habéis venido antes a vernos?


    -Estamos trabajando muy lejos.


    Estaban muy contentos pero en la habitación no podían estar todos.


    -Vete con ellos –dijo Pierre-. No te preocupes por mí. Si necesito algo, llamaré a la enfermera.


    Salieron los tres y fueron a la cafetería.


    -¿Se sabe algo de quien os embistió? –preguntó Joaquín.


    -Pues no. Parece ser que ha sido una venganza por mi culpa, porque le quité el puesto.


    -Tú no le has quitado nada a nadie –dijo Alfredo-. A ti te eligieron. Cada uno hace en su negocio, lo que cree mejor. Te veo muy bien. ¿Cómo te va?


    -Estupendo. Mejor de lo que pensaba. No es lo que yo quiero, pero el destino manda.


    -Has hecho bien. Al fin y al cabo, la vida son cuatro días y hay que pasarlo bien. Ha sido tu destino por ahora –Joaquín estaba filosófico.


    Hablaron de muchas cosas. Cada uno contó cosas de sus parejas, un chico y una chica que trabajaban en la finca.


    -Quiero casarme. Entre los dos ya tenemos para una casita –dijo Alfredo.


    -Eso está muy bien.


    Entre unas cosas y otras, terminaron hablando de Sonia.


    -¿Qué sabéis de ella? –preguntó José.


    Ellos dos se miraron sin saber qué decir.


    -Bueno -empezó Alfredo-, ella se fue, o sea, se la llevaron con el pretexto de que su padre estaba muy enfermo y debían ir a París. No la dejaron ni despedirse de ti. Te dejó una nota pero tampoco te llegó. Después, con el tiempo, volvió con una niña preciosa. Hubo algunos comentarios pues nadie sabe quién es el padre.


    José se puso rojo. La sangre le subía y los pensamientos empezaron a dar vueltas en su cabeza, pero se serenó. Sólo dijo:


    -Pero ¿está con alguien?


    -No. Ella sólo vive para la niña.


    -¿Y qué tiempo tiene?


    -No lo sé. Es pequeña.


    Ellos lo miraban y lo sabían, o se lo imaginaban, pero no dijeron nada. José tenía que saberlo, era lo justo. Sentían el dolor y el problema, pues eso era para el muchacho, pero tenía que saber. Y notaron por su reacción, que los comentarios habían sido ciertos. Ellos también salieron de dudas, no había más que verlo: José sentía como un hombre. Al cabo de un rato, se marcharon.


    -Que te vaya muy bien –le dijo Alfredo-. Y no se te ocurra aparecer por allí. Te echarían los perros.


    Se fueron muy preocupados pero contentos. Habían hecho bien en decírselo. José tenía derecho a saber que tenía una hija, aunque ahora sufriera.


     


    Pierre notaba a José serio y poco hablador. Le hablaba de la nueva obra y la nueva gira, pero él lo miraba sin ilusión. Después de unas semanas de convalecencia, empezó a salir, siempre acompañado por José, que lo mimaba con cariño y dulzura. Le habían quedado secuelas del accidente y tomaba mucha medicación para el dolor, por lo que decidió retirarse una temporada y dejarle el mando a José. Él sería en adelante, el responsable de la compañía. Lo anunció a todos y a nadie le pareció mal, menos a José, que no le hacía ninguna gracia.


    -No tengo carácter de jefe.


    -Más del que tú crees –decía Pierre.


    Pero José no se hacía el ánimo.


    -¿Por qué no pones al frente a Ernest? Vale mucho y lo hará muy bien.


    Y tanto insistió, que Pierre lo hizo. Ernest era homosexual, como todos, buen coreógrafo y se hacía de respetar. Se alegró mucho porque era la ilusión de su vida, llevar el teatro y organizar la compañía. Cuando lo supo, abrazó a José y a Pierre.


    -Me habéis hecho muy feliz. No os defraudaré, os lo prometo.


    Pierre estaba así más tranquilo y podía dejar el teatro en buenas manos. Muchos días se iba a descansar a su gran casa, pero allí estaba solo porque José ensayaba en el teatro. Pensó en buscarle una sustituta y así tendría más tiempo para él. José vigilaría el negocio pero ya no bailaría, o lo haría cuando quisiera. Lo comentó con José.


    -¿Cómo has tenido tanto ojo para ver las cualidades de Ernest, que yo en tantos años no las he sabido ver? Siempre lo he considerado una persona valiosa pero ya nada más.


    -Claro, es que tú no pensabas dejar el mando a nadie.


    -Eso es verdad. Eres muy inteligente.


    -¿Tú crees?


    -Me lo has demostrado en muchas cosas. A veces pienso que soy muy egoísta teniéndote sólo para mí. Eres demasiado para esto que haces. Sigue con el dibujo. ¿Cómo te va?


    -Bien.


    -Ya no me enseñas lo que haces…


    -Porque hemos estado muy ocupados. ¿Quieres verlos?


    -Claro que sí… 


    José se lo enseñó y Pierre quedó entusiasmado de los trabajos, con las puestas de sol, las flores y las aves, el mar y los árboles. Estaba emocionado como si viera los dibujos de su propio hijo.


    -¿Te gusta?


    -Me encanta.


    -Claro, tú que vas a decir de mí… -dijo José, sonriendo. 


    -Este accidente nos ha abierto una nueva vida. Sabes que tengo dinero y puedes hacer lo que quieras. Vas a pintar todo esto pero en lienzo, a ver cómo te sale. Tienes una sensibilidad exquisita. Te buscaré al mejor profesor.


    José estaba muy halagado. La opinión de Pierre no le servía pero la aceptó. Por fin se fueron a Viena y alquilaron una casa muy bonita. En el salón de arriba pusieron un estudio para José y buscaron al mejor maestro, que venía a casa a enseñarle. Pierre siempre vigilante, a la sombra. Y así empezó.


    Lo primero que pintó José cuando ya tuvo soltura, fue a una mujer. Buscó una modelo parecida a la mujer que tanto amó e intentó que se pareciera todavía más a Sonia. No se lo enseñó a Pierre hasta que no lo tuvo terminado y este quedó entusiasmado, pero a la vez, se dio cuenta enseguida de que era la mujer de la que le habló un día y sintió celos, pero nada le dijo, sólo que era una obra de arte. José puso el cuadro en la mejor pared de su estudio, para contemplarlo mejor. Poco a poco se fue desentendiendo del teatro, no era su mundo. Ahora había encontrado su verdadero camino. No sabía si tendría éxito o no, pero era más feliz que en su vida. No hacía otra cosa que pintar y mirar el cuadro.


    Pierre empezó a cogerle manía al cuadro y José ya no estaba tan complaciente sexualmente como antes. El empresario se hacía mayor y cada vez tenía más miedo de que se fuera y lo dejara. Tenía pensamientos raros. Sabía que esa mujer le llamaba y pensaba en ella por las noches. José, no sólo había pintado ese cuadro, sino que la cara de ella la tenía por todas partes y eso era que pensaba en ella. Y no se equivocaba. Desde que habló con Joaquín y Alfredo, no pensaba en otra cosa y en esa niña que podría ser suya. Esto empezó a obsesionarle.


    Una noche, se levantó de madrugada y pintó su cara entre las parras y las uvas. Hizo un cuadro exquisito, digno de una exposición. Pierre, se convenció de que era ella y empezó a odiar todos los cuadros. Cuando le enseñó estas pinturas, quedó admirado y él también entendió que era algo personal al ver como pintaba. No quiso sacar conclusiones de si era hombre o mujer, pero lo que era seguro es que estuvo, o aún lo estaba, enamorado de la mujer que pintaba en todas partes. El profesor le dijo a Pierre lo maravillosos que eran los cuadros de José y que si quería exponer en alguna galería, podía hacerlo. Pierre estaba muy orgulloso pero a la vez, también tenía rabia y no quería que expusiera en ningún sitio. Pero al cabo de unas semanas, fue José el que le dijo:


    -¿Qué te parece si expongo mis cuadros? Dice el maestro que lo hago bien.


    Pierre no sabía qué decir.


    -Pues… yo esperaría madurar un poco más…


    -Ya tengo muchos cuadros. El profesor dice que soy una máquina de pintar.


    -Lo que tú quieras –pero lo dijo sin ánimo.


    José se dio cuenta de que algo pasaba, de que de un tiempo a esta parte no estaba igual, había cambiado.


    -¿Te pasa algo? –preguntó


    -No. Es que no me dejan los dolores. Son las secuelas del accidente.


    Verse mal, con lo altivo que él era, le tenía nervioso e irritado.


    -Es que nos vamos dentro de un mes y no podré exponer aquí.


    -No te preocupes. Los expondrás en París, sabes que hay buenas galerías.


    -Pero es que aquí también me gustaría… -lo dijo con fuerza, convencido de lo que quería.


    Y Pierre, por primera vez, se dio cuenta de que sabía lo que quería y no podía impedirlo. No tuvo más remedio que aceptar. José y el profesor, lo arreglaron todo. Buscaron una de las mejores salas y empezaron a preparar la exposición.


    Pero en la vida no todo sale bien. Hay días buenos y días malos. La noche antes de llevarse los cuadros a la exposición, los llamó la policía para decirles que estaba ardiendo el almacén donde los tenía guardados. A José casi le da un infarto de la impresión y fue corriendo al local. Todo era un mar de llamas y al verlo, se echó a llorar. Sólo se consoló cuando un hombre se le acercó para decirle:


    -No sufras. Los cuadros están casi todos en el camión. Los cargamos anoche para salir por la mañana temprano.


    José lo abrazó llorando y Pierre dijo:


    -Se han salvado los cuadros, menos mal. ¿Y están todos? ¿Los de las mujeres también?


    -Sí señor, casi todos.


    A José le extrañó que preguntara por ellos. “Qué raro. Estará preocupado, cómo sabe que son los que más me gustan”, pensó. La policía estuvo investigando qué pasó.


    Por fin se pudo montar la exposición y los periódicos hablaron de José, contando que la gran vedette Josephine había expuesto sus cuadros en una galería de arte. Unos días después de la inauguración, llegó Ernest a la exposición, muy nervioso y desencajado. José se asustó al verlo.


    -¿Qué pasa?


    -¡No te lo vas a creer! ¡Te voy a dar un disgusto!


    -¡Pero ¿qué pasa?!


    -¡Han detenido a Pierre!


    -¿Qué?


    -Lo que te digo. Parece ser que le acusan de haber incendiado el almacén.


    -¡No puede ser! ¡Tiene que haber una confusión!


    Aunque en su mente se decía que podía ser. Recordaba cómo miraba los cuadros. “Los celos le han vuelto loco –pensó-. ¿Cómo ha podido hacer eso? Tenía que haberlo pintado a él también. Se habrá sentido muy mal”. Se sentía culpable. Si no le hubiera dado celos… pero la mente nos juega malas pasadas.


    Cuando lo vio en la cárcel, sintió una gran pena. Era un hombre mayor, abatido por la tristeza de lo que hizo. Al ver a José, Pierre se echó a llorar.


    -Perdona. No sé porqué lo hice…


    -Soy yo quien tiene la culpa. Me alejé de ti. He dedicado más tiempo a la pintura que a ti.


    José quería consolarlo. Aquel hombre lo había sido todo en su vida y ahora sufría por su culpa. Hizo todo lo que pudo para sacarlo. Dijo que debido al accidente, había perdido algo la cordura; removió cielo y tierra, y al final consiguió que el caso no fuera adelante.


    Pierre, aunque sabía que José se lo había perdonado todo, entró en una fuerte depresión.


    -Quiero volver a París –dijo José, un día-. Me han ofrecido exponer en una gran galería, y me hace mucha ilusión.


    -¿Y el teatro? –preguntó Pierre.


    -El teatro puedes volver a llevarlo tú. El teatro es tu vida y yo he encontrado la mía.


    -Eso es que me dejas –dijo Pierre con tristeza-. Sabía que llegaría ese día.


    -No ha llegado ese día. Tú siempre lo serás todo para mí pero has de salir de esa depresión que te está matando, y es bueno para los dos. ¿Es que no quieres que sea feliz?


    -Es lo que más deseo en el mundo.


    -Entonces seamos felices. ¿O es que no quieres tener un hijo pintor y famoso? –terminó José, riendo.


    Esa palabra le rompió el corazón. Eso es lo que desde hacía tiempo temía. Se había convertido en un padre para él. Pero calló y comprendió. “He tenido más de lo que una persona puede dar”, pensó. Y aunque le sangraba el corazón, consintió y aparentó estar contento.


    -Está bien, vuelve. En verdad, sí que tengo abandonado al teatro. Pensaré en una obra nueva, la que tenemos está pasada.


     


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 7


     


     


    José regresó a París y la exposición fue todo un éxito. Era una pintura atrevida, joven y dulce; y su fama aumentó, en parte por su trabajo y en parte por su vida personal, que era la que más gustaba a los periodistas. Alex acudió a ver la obra de su amigo y se alegró mucho del cambio de vida que José había hecho.


    -Estoy muy orgulloso de ti –dijo Alex, abrazándolo.


    -Y yo de haberte escuchado.


    -¿Cómo has podido tener éxito tan pronto? Lo tuyo es un milagro. Es algo que llevas dentro y ha salido.


    -Bueno, he tenido suerte. Yo ya era famoso y los periodistas se han hecho eco de mi trabajo; después, el incendio también me dio publicidad, se atrevieron a decir que pintaba desde pequeño, o sea, que sin pensarlo, me han dado la fama.


    -Pero si no hubieras valido, también lo hubieran dicho.


    -Será que lo hago bien. He caído en gracia.


    -¿Cómo es que has vuelto solo?


    -Quiero hacer mi vida y tener más libertad.


    -¿Y Pierre?


    -Él lo comprende. Y siempre lo querré como a un padre. Le estoy muy agradecido.


    -¿Ya tienes sitio para pintar?


    -Sí. Quiero conocer la vida bohemia y gente de la pintura.


    Y así fue. Vivió la vida de los jóvenes artistas, de los bohemios, de las modelos. Contrató a chicos y chicas hermosas para pintarlos, es decir, vivió una vida bohemia y ligera. Alex iba mucho a verlo y Pierre volvió a París con una obra nueva, que fue un gran éxito. José fue a verlo pero no volvió con él a su casa; ahora tenía su propia vida. Venía su profesor de dibujo a aconsejarle y enseñarle los trucos de la profesión porque esos todavía no los dominaba.


    Un día José dijo a Pierre:


    -Ven a mi estudio. Quiero enseñarte una cosa.


    Pierre fue y se llevó una gran sorpresa. José, basándose en una fotografía, lo había pintado de medio cuerpo. El empresario se emocionó mucho pero tenía bien claro que ya no volverían a estar juntos. Eso se había acabado. Pero no el amor que sentían como personas, eso no acabaría nunca.


    El tiempo pasaba y José era feliz. Sólo le atormentaba una idea por las noches: Sonia y esa niña que decían que tenía. Pero era imposible entrar en esa familia. Podría ser su hija, pero ¿cómo saberlo? Y esa idea lo trastornaba. “Ella me lo hubiera hecho saber. ¿Pero cómo?” Y esto daba vueltas y vueltas en su cabeza. Un día se decidió a hablar con Pierre y le contó todas sus sospechas. Pierre, como siempre, estuvo dispuesto a ayudar y, de algún modo, devolverle el favor que le hizo con el incendio.


    -No te preocupes –dijo-. Tengo gente que lo averiguará.


    -Primero quiero que vengan Joaquín y Alfredo, les buscaremos un trabajo. Joaquín puede ir al teatro, eso le gustará; y a Alfredo lo tendré aquí en la exposición.


    -Será como tú quieras –dijo Pierre.


    Y así fue. Alfredo se convirtió en su mano derecha en la galería, encargándose del despacho; trajo con él a su mujer y los dos estaban muy contentos. Joaquín saltaba de alegría cuando le dijo que tenía trabajo para él en el teatro, pues era la ilusión de su vida por los ligues que iba a poder hacer.


    Alfredo, vestido de traje, estaba muy elegante y parecía un señor. Tenía una gran personalidad y sabía hablar. Cuando ya estuvieron todos instalados y trabajando, José le dijo:


    -Quiero que me cuentes todo lo que sepas de Sonia.


    -Ya te lo dije. Tiene una niña preciosa. Se llama Mónica. Y nadie sabe de quién es.


    -¿Ella cuanto tiempo estuvo fuera?


    -Pues… más de dos años. La niña tiene unos seis años, rubia, con grandes ojos claros y guapísima.


    -¿Y qué pasa en la casa?


    -No sé mucho… Pero hay algo que tienes que saber. Me lo dijo un amigo. Hay uno que la ronda. Un distribuidor de vinos; tiene dinero y los padres parece que están contentos. Además, se lleva bien con la niña, que es de carácter muy dulce.


    -¿A quién se parece la niña?


    Alfredo tragó saliva y sin pensarlo, dijo:


    -A ti.


    Hubo un silencio corto pero intenso.


    -Perdona, pero eso es lo que pienso. En un tiempo se comentó algo. Pero decían “¿cómo va a ser de ese mariquita?”.


    -Y tú ¿qué piensas?


    -Que hubo algo, pero eso sólo lo sabes tú. Lo demás son comentarios.


    José le abrió su corazón.


    -Sí hubo y mucho. Pero no sé más. A mí me apartaron y no pude hacer nada, era un don nadie.


    -Tuviste suerte de que no te dieran una paliza. ¿Te imaginas esto en España? Te matan o estarías en la cárcel.


    -Sí, mi vida siempre será igual. Es como si fuera algo raro.


    -Da gracias de que has llegado donde has llegado.


    -Sí, pero ¡a qué precio!


    -¿A quién le importa? Piensa en lo que eres ahora.


    -No creas. Esto me perseguirá siempre. Siempre seré “maricón”. Al menos, lo parezco. Es algo que no me puedo quitar, es como una condena.


    Sonia recibió una carta muy curiosa. Era de un proveedor y llevaba una invitación a una exposición de pintura en París, donde sólo aparecía el nombre de la galería pero diciéndole que el pintor era muy bueno. Al principio no le hizo demasiado caso, pero por la noche, pensó: “Voy a ir. Es una buena excusa para salir de aquí”. Y se lo dijo a su padre.


    -Estupendo. ¿Se lo dirás a Henry?


    -No. Le diré a Gina que me acompañe.


    -Ya es hora de que sientes la cabeza con un hombre. Tu hija necesita un padre.


    -Ya te tiene a ti…


    René salió de la habitación. Estaba cansado de decirle a su hija siempre lo mismo.


    Había sido Alfredo quien había armado todo ese lío. No sabía cómo iba a salir y si ella habría recibido la misteriosa carta o si le haría caso, pero él había intentado que José y Sonia se volvieran a ver. Los días van pasando y la quietud aumenta. Nada. Pasa otro día. Nada. Él está haciendo de celestina, quiere mucho a José y hará lo que sea por él pero es el destino el que manda.


    Y de pronto, un día, la vio en la galería hablando con un empleado. Había picado el anzuelo. Llamó a José, que estaba en el despacho porque le había dicho que uno de estos días iba a venir una persona muy importante. Entró sin llamar.


    -Sal –dijo, con los ojos desorbitados- Ha llegado esa persona que estamos esperando.


    -Muy importante será. Me tienes toda la semana en ascuas.


    -¡Vamos! Que no se vaya.


    Salieron y Alfredo miraba la sala a ver si la veía. Al fin la volvió a ver.


    -Ven. Ya la he visto.


    -Preséntame.


    -No hace falta. Eso es cosa tuya. Ahí está –y le señaló a Sonia, que estaba contemplando un cuadro.


    José miró donde Alfredo le indicaba y se quedó blanco.


    -¡Es Sonia!


    -Sí. Yo la he hecho venir. El resto, corre de tu cuenta.


    Y se fue con la satisfacción de lo bien hecho. Se acordó de Dios y pidió por ellos.


    José estaba paralizado pero al ver que se iba, reaccionó. Sonia se paró frente a un cuadro, esta vez mirándolo con mucho interés pues se vio reflejada en él. Extrañada, miró y miró quien podía haberla pintado.


    -Si soy yo –dijo nerviosa.


    Se hizo hacía atrás para verlo mejor y tropezó, pero allí estaba él para cogerla. Ella, al ver que era José, casi se desmaya. José la llevó al despacho y la sentó en una silla.


    -¿Eres tú o estoy soñando? –preguntó Sonia.


    -No sueñas, soy yo. Y estos cuadros son míos.


    Ella, sorprendida:


    -No puede ser. Esa mujer del cuadro ¿soy yo?


    -Sí.


    -¿Cómo has podido hacer una obra de arte así? –Sonia estaba emocionada al verse ahí, en el cuadro, como una bella mujer.


    -Te dije que eras hermosa. Lo eres de verdad.


    Poco a poco se fueron serenando. Empezaron a hablar de muchas cosas.


    -Esa carta ¿ha sido idea tuya? –preguntó ella.


    -No. Yo no sabía nada. Mientras yo pensaba en qué hacer para verte, otra persona se adelantó. Después te lo presentaré. Pero ahora dime, esa niña que tienes ¿es mía?


    -¿Quién te ha dicho que tengo una hija? –dijo con voz dura.


    -¿Qué importa eso?


    -¿Por eso querías verme?


    -Entre otras cosas, sí. No puedo dormir desde que supe que tenías una hija y no tenías un hombre. ¿Por qué no me lo dijiste? Sabes que yo te quería.


    -No sabías lo que querías. Además ¿por qué crees que es tu hija?


    -Tú me lo acabas de decir sin decirlo.


    José se arrodilló ante ella.


    -Mírame. Dime que sí, sino moriré de pena.


    A Sonia le caían las lágrimas. No podía decir que cuando hizo eso fue por amor, sólo que había una diferencia entre él y ella: el dinero. Si él hubiera sido un potentado, todo se hubiera arreglado. Ella se abrió, no tuvo el valor de mentirle. En el fondo estaba contenta de este encuentro. Siempre había tenido remordimientos y era cruel negarle a un hijo quien era su padre.


    -Se hace tarde. Tengo que irme.


    -¿No hay manera de hacer que te quedes? Hemos de hablar de tantas cosas…


    Sonia también quería estar con él y llamó a su amiga para decirle que no la esperara, y se quedó. Cenaron en un restaurante cercano a la casa de él, sencillo pero muy acogedor. Fue una cena de recuerdos, de sentimientos, de sorpresas. Sonia habló de lo mal que lo había pasado con su familia.


    -¿Ellos saben que es mía?


    -Sí. Aunque no tuve ni que decirlo. Ellos sabían que sólo estuve contigo.


    -Pero no me querían.


    -No. Nos separaron y nos mandaron lejos. Querían que abortara pero yo no quise. Lo hice por amor a ti y a nuestro hijo.


    -Y yo no sabía ni dónde estabas.


    -No hubieras podido hacer nada. Estuve vigilada las 24 horas del día. Y tampoco quería interponerme en tu camino.


    -Claro, yo sólo era un maricón sin porvenir.


    -Los dos hemos sido víctimas de una sociedad que no comprende los sentimientos ni el sufrimiento de las personas. A veces pienso que hay personas muy crueles.


    Pasaron casi toda la noche hablando. Después de cenar, fueron al estudio. Él tenía una habitación preparada en un rincón, con una cocina y un baño, o sea, era como una pequeña casa, muy sencilla pero muy agradable y acogedora. A Sonia le encantó y después de mirarlo todo, le pareció precioso.


    -Es como tú, sencillo y natural.


    Estuvo mucho tiempo mirando los cuadros. Estaba muy halagada y le volvieron a salir las lágrimas, ahora de alegría y pesar. “Tenía que haberle buscado –pensaba-. He sido cobarde, sentía remordimientos, pero en ese momento todo era distinto. Él tenía que hacer su vida y yo aceptar mi destino. Tenía que ser así y teníamos que sufrir. Y ahora ¿qué pasará?”


    José se acercó por detrás y la abrazó poniéndole las manos en la cintura. Ella tembló de emoción, se volvió y se fundieron en un beso tierno y profundo. Él volvió a sentirse hombre con más fuerza; ella era la única mujer que le hacía sentirse así. José, le secó las mejillas.


    -No sufras. Hemos sido víctimas pero eso se acabó. Empezaremos una nueva vida, aunque no sé cómo.


    -¿Sabes que estoy casi prometida? Hay un hombre. Lleva años pidiéndome que me case con él. Es buena persona y acepta a mi hija.


    -¿Y tú lo quieres? Mírame a los ojos y dímelo. No pienses más en intereses; yo ya soy rico.


    -Eres más joven que yo…Y además, no soy una mujer hermosa, ya lo sabes…


    -Si te digo para qué me sirve a mí la belleza… Sólo para el sexo. Para eso, mejor ser feo.


    -Eso no. Tú eres hermoso por dentro y por fuera. A mi familia le daré un disgusto… Esto tendrá que ir poco a poco.


    -Tenemos mucho tiempo. Sólo hemos de estar unidos para todo y no separarnos ya.


    -Eso depende de ti.


    -Sé que eres fuerte y sabrás luchar con tu familia –dijo José, abrazándola-. Dejarlos sé que será difícil para ti. Pero creo que no habrá otro remedio.


    -Mis padres están enfermos. Tengo que ir con mucho cuidado. Tienes que tener paciencia. ¿Qué haremos?


    -Lo primero, despide a ese que te ronda –José hizo valer toda su autoridad-, y dile que tu hija tiene padre. Y si no se va, se las verá conmigo. Y ahora dime, ¿cómo es nuestra hija?


    -Hermosa como su padre, y dulce. Un ángel.


    Él recordó a sus padres y eso le hizo daño, pero procuró no pensar en ellos y centrarse en Sonia que no paraba de decirle cosas; él estaba emocionado y no quería que ella supiera de su pena.


    -Vamos a la cama –dijo.


    -¿Estás seguro?


    -Cómo nunca.


    Y fue como si no hubiera pasado el tiempo. Y en ese momento, José mató a Josephine para siempre.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 8


     


     


    Los padres de Sonia estaban muy enfermos y ella no quería darles un disgusto. Siempre que podía se escapaba a París. Despedir al novio le fue difícil pues en casa lo querían mucho y se disgustaron pero ella se impuso. Su hermano mayor, que hacía de jefe de la familia, no estaba convencido de sus frecuentes viajes a la capital y habló con Henry, que estaba dolido por el rechazo de Sonia.


    -Todo ha sido de repente, algo pasa –dijo Henry.


    -Lo voy a averiguar.


    Y habló con su hermana pero ella no le dio ninguna explicación.


    -Soy mayor y no tengo que darte cuentas. He de solucionar mi vida a mi conveniencia.


    -Pero tienes una hija y es una irresponsabilidad no darle un padre.


    -Eso es cosa mía. Yo no me meto en tu vida, no te metas tú en la mía.


    Los dos discutían acalorados y no vieron entrar a su padre, muy desmejorado. Casi no se tenía en pie.


    -¿Qué son esos gritos?


    -Esta. Que ha despachado a Henry.


    René se sentó, las piernas no le sostenían. Miró a Sonia con mala cara.


    -Y eso ¿porqué? Es un buen muchacho. ¿Ha hecho algo que yo no sé?


    -No padre, es que no quiero casarme con él. Eso es todo.


    Sonia estuvo a punto de decirle la verdad, pero temía que se pusiera peor y no dijo nada, simplemente salió de la habitación. Cuando padre e hijo quedaron solos, el padre dijo:


    -Eres duro con Sonia. Eres tú quien le impone a Henry y ella tiene derecho a elegir su futuro. Déjala tranquila.


    Pero Marc no se dio por satisfecho y siguió a su hermana el día que se fue a París. La vio entrar en la galería de pintura. “¿Otra vez? Ya ha venido aquí dos veces y siempre con la niña”, pensó, y se fue a aparcar.


    Sonia entró con toda la ilusión y José ya la esperaba. Al verlas subir, se le alteró el corazón; fue una sensación que jamás olvidaría. La niña era más hermosa de lo que imaginaba. “Este reglo es mío. ¿Cómo es posible?”, pensó emocionado. Ella ya le había hablado de él a su hija y la había preparado. Le contó una historia en forma de cuento, para llegar a decirle que había encontrado a su padre. Fue tan dulce la historia, que la niña la entendió algo confusa pero aceptó conocerle.


    El encuentro fue hermoso. La niña, tímida; él, emocionado, con unas ganas locas de comérsela a besos y abrazarla. Sonia, con su simpatía, hizo que no se sintieran incómodos, diciéndole a su hija:


    -¿Quieres ver el retrato que me ha hecho? –y se la llevó a ver el cuadro.


    A Mónica le cambió el semblante. Miraba el cuadro y sonreía.


    -Mamá ¿eres tú? 


    Estaba contenta y José, lleno de felicidad, creía que estaba en un sueño. Se acercó a su hija y le dijo:


    -¿Quieres que te pinte a ti también?


    -Sí –dijo tímidamente y en voz baja-. Pero con mi perro Tom.


    -Claro que sí. ¿Y te obedece? Porque se tiene que estar muy quieto…


    Y ese fue el comienzo de una gran amistad para conquistar su corazón. Con mucho amor y poco a poco, se fue ganando su confianza y su cariño. Es fácil ganarse a un niño pero hay que saber entrarle, y con mucho amor se consiguen muchas cosas.


    Marc entró en la gran sala pero no la vio. Miró y miró, y en eso le llamó la atención un cuadro, se acercó y se quedó sorprendido del parecido con su hermana. “No puede ser –pensó- pero es ella”. Estaba muy confundido. Empezó a mirar los cuadros y vio la misma cara en varios de ellos. “Estos cuadros están a parte. ¿Quién los habrá pintado?”. Miró la firma pero le era desconocida. Pensaba en mil cosas. “Ella ha tenido que venir a posar. Pero ¿cuándo?”. Y como no entendía nada, se fue a hablar con el responsable, que estaba advertido de que debía decir que el pintor estaba fuera.


    Esto lo había decidido Alfredo que estaba al tanto de todo. Cuando vio a Marc, se lo dijo a José, sin que Sonia se diera cuenta, y a las dos mujeres de su vida, las hizo salir por otra puerta. A ellas les dijo que era para darles una sorpresa. Y las llevó a un precioso parque. Mientras Mónica jugaba, José le explicó a Sonia que su hermano la había seguido y estaba en la galería.


    -¿Habrá sido capaz? –exclamó muy enfadad- No me deja ni a sol ni asombra. Siempre me quiere manipular. Él manda de todo. Se cree mi padre, quiere gobernar mi vida y quiere casarme con su amigo.


    -Eso no lo voy a consentir. Ahora te protegeré. Ya no soy aquel joven inexperto que todos creían que era maricón. Hoy soy famoso, tengo dinero, y también un pasado oscuro –esto lo dijo con gran amargura.


    Sonia lo abrazó.


    -Eso pasó, sólo es un recuerdo. Vamos a empezar una nueva vida los tres juntos. Y si en algún momento sientes la necesidad de estar con algún hombre, lo entenderé.


    José la miró extrañado y lleno de amor.


    -¿Tú consentirías eso?


    -Si para ti fuera una verdadera necesidad, sí.


    -Dios quiera que no lleguemos a eso –dijo con tristeza-. Yo creo que siendo feliz contigo y con esta hermosa hija que me has dado, no echaré de menos nada.


    Los dos estaban sentados en un banco del parque, hablando cogidos de la mano, llenos de felicidad, en un paisaje de flores, de niños, y entre todos, su hija.


    -Parece un ángel –dijo, emocionado, casi a punto de caerle una lágrima-. ¿Por qué la vida es tan difícil cuando podría ser tan fácil?


    -Nosotros la haremos fácil. Vamos a luchar por ello –dijo Sonia, besando sus manos.


     


    En la galería, Alfredo seguía atentamente, pero sin ser visto porque Marc lo conocía, todos los movimientos de este. Por fin, el hermano de Sonia se fue muy rabioso y confuso. Debía averiguar qué pasaba con su hermana y quien era el pintor. Llegó a casa en son de guerra, pero su padre, además de que se encontraba mal, no culpaba a Sonia, que era su niña preferida, por querer ser independiente. Pero Marc estaba hecho una furia. Quería castigar a su hermana, quería que le dijera cuándo hizo de modelo y quién era el pintor. Y así estuvo, dándole vueltas a qué pensaría la gente, sobre todo la familia de su mujer, y mil ideas locas le venían a la mente: quemar los cuadros; comprarlos todos y esconderlos, así no los vería nadie y no se expondrían a la vergüenza. Y menos mal que estaba vestida y sólo se le veía la cara, pero aún así era una vergüenza, en su familia siempre habían sido muy decentes. Intentaría ocultárselo a su esposa, a ella no le gustaría nada ver a su cuñada expuesta a los ojos del público.


    Llamó al Ayuntamiento, sin decir quién era, para que le dieran informes sobre esa galería, y efectivamente, se quedó helado. Estaba sentado en su gran despacho de madera de haya color caoba, lleno de libros y fotos de sus antepasados, que para él eran un símbolo a seguir. Era una familia de antiguos terratenientes que habían adquirido las tierras, algunas por donaciones; otras por compra, y otras, arrebatándoselas durante las guerras a sus propietarios; es decir, había habido gente buena y gente mala, pero lo malo se ocultaba y lo bueno se magnificaba, como en todas partes.


    Cuando Marc se enteró de quien era el dueño de la galería y el pintor de los cuadros, no se lo podía creer. “José, el mariquita, no es posible”, pero no había error; empezó a pensar y a darle vueltas y estaba claro. Allí iba Sonia a verlo y hoy se había ido con la niña. Ya encajaba todo. Pero ¿dónde estaban, que no las había visto salir?


    Cuando más confundido estaba pensando en todo esto, vio llegar a su hermana y a su sobrina que reían felices. Salió del despacho y se cuadró ante ellas y a bocajarro, dijo:


    -¡Eres la vergüenza de la familia!


    Sonia se quedó sorprendida aunque pronto adivinó que lo había averiguado todo. Marc estaba desencajado, sus facciones estaban tensas y los ojos se le salían de las órbitas. Ella, presintiendo una bronca, dijo, dirigiéndose a su hija:


    -Mónica, vete con los abuelos.


    -¡Vente conmigo, mamá! –dijo ella asustada.


    -Sube, no pasa nada. Ahora tengo que hablar con el tío Marc.


    Cuando su hija ya no estaba a la vista, se plantó delante de su hermano, y dijo:


    -¡Soy libre y en mi vida hago lo que quiero!


    -¡Sí, estar con ese maricón que le gustan los hombres y las mujeres!


    René, desde la habitación de su esposa, estaba oyendo los gritos de sus hijos y deseaba que ella no se enterara de nada. Ya no se levantaba de la cama y él estaba con ella casi todo el día, sentado en un sillón. Rezaba para que el día que ella se fuera, Dios quisiera llevárselo a él también. Habían compartido un gran amor, habían sido compañeros inseparables y él no comprendía la vida sin ella. En esos momentos, no quería que ella se diera cuenta de la discusión entre sus hijos. Se levantó y salió de la habitación con tanta prisa y tan asustado, que las piernas, que las tenía adormecidas, le fallaron y cayó por las escaleras dando tumbos. Los hijos, al darse cuenta, fueron a socorrer a su padre pero cuando llegaron estaba al pie de la escalera, inconsciente.


    -¿Ves lo que has hecho? –gritó Marc.


    Ella no le hizo caso y abrazó a su padre.


    -¡Papá! ¡Papá! Te pondrás bien.


    -Ya viene la ambulancia, señorita –dijo, Isabelle, el ama de llaves, que como todos, había oído los gritos.


    -No dejes sola a mi madre ni a la niña –dijo mientras subía a la ambulancia con su padre.


    -No se preocupe.


    Isabelle estaba en la casa desde hacía muchos años y era la que se ocupaba del servicio. Había dos muchachas más y estaban muy contentas de trabajar allí.


    Sonia se fue con su padre, y su hermano fue detrás en el coche. René estaba muy mal. El golpe había sido en la cabeza y tenía dos costillas rotas y magulladuras por todo el cuerpo. Como él ya estaba enfermo de antes, esto lo puso peor y había que esperar a ver cómo evolucionaba.


    Su madre casi ni se había enterado, sólo alargaba la mano buscando la de él, Isabelle se la cogía y ella se tranquilizaba pensando que era la de su marido. La casa quedó en silencio total, era como si asomara la muerte. Fue una noche larga y oscura. Isabelle y sus compañeras presentían la desgracia y se quedaron rezando toda la noche con la señora, que ya casi no pertenecía a este mundo. Mónica se había dormido en los brazos de Isabelle; la quería mucho pues casi la había criado ella.


    Amaneció el día y Sonia fue a casa temprano para llevar a su hija al colegio y despejarse un poco de la noche que había pasado. También llamó a José para contarle lo que había sucedido.


    -¿Qué hago? –preguntó él-. Debería estar ahí, contigo y con la niña.


    -No es el momento. Tú no puedes hacer nada. Yo te diré como van las cosas.


    “Qué injusta es la vida –pensó-. Ahora que lo necesito a mi lado, no puedo tenerlo. Espero que todo cambie algún día”. Pensó en su hermano “no lo entiendo, es tan diferente a nosotros. No sé cómo quedará todo esto, a veces tengo miedo”.


    Sonia volvió a la clínica y se encontró con su hermano, su cuñada y algunos amigos, que se fueron pronto pues los médicos no dejaban que hubiera nadie fuera de la familia. Se quedaron ellos solos entre el silencio y las miradas maliciosas. La esposa de Marc rompió el silencio.


    -No puedo creer que hayas dejado a Henry y te vayas con un hombre que es medio mujer. ¿Cómo te has atrevido a hacernos esto? ¿Qué pensará la gente?


    Sonia se levantó con rabia, con ganas de abofetearla pero en cambio, dijo:


    -Tú sí eres una vergüenza. Te han visto borracha varias veces.


    Y salió de la sala, dejando a su hermano con la boca abierta. Fue al despacho del médico, pues era amigo de la familia y atendía a su madre.


    -No te quiero engañar, Sonia –dijo el médico-. Tus padres están los dos muy mal y esto acortará sus vidas. Sé fuerte y hazte el ánimo. ¿Y Mónica? –preguntó para cambiar de tema-, hace tiempo que no la veo.


    -Muy bien. Está preciosa.


    -Y con Henry ¿cómo vas?


    -Lo he dejado.


    -¿Por qué? –él médico podía preguntar todo aquello porque la había traído al mundo y era muy amigo de sus padres.


    Sonia se quedó callada pero tenía que contárselo a alguien. Los problemas la agobiaban y el médico era de toda confianza.


    -Es que quiero al padre de mi hija… -dijo, tímidamente.


    -Eso está muy bien. Pero ¿hay algún problema? No pareces muy feliz, aparte de lo de tu padre.


    Ella se lo contó todo, y al final, dijo:


    -Mi hermano está loco de rabia y no acepta a José.


    -Si ese es tu destino, acéptalo. No hagas caso de tu hermano. Tu padre lo entenderá.


    En ese momento llamaron a la puerta y entró una enfermera diciendo que lo esperaba un paciente. Ya era mayor pero no lo dejaban retirarse. Su cara era bondadosa y sus palabras sabias y cariñosas para todos. Era muy querido.


    -Espérame aquí –dijo a Sonia, que tenía los ojos llenos de lágrimas.


    Cuando volvió el médico, acarició su cabeza.


    -Todo pasará. Eso sí, de momento vas a pasarlo mal pero no te derrumbes.


    -Eso nunca.


    -Será bueno para tu hija tener a su padre y para ti también. Serás feliz, ya verás.


    Sonia se secó las lágrimas y respiró hondo. Se sentía mucho mejor.


    -Ya puedes ir a ver a tu padre. Y no te preocupes por tu hermano y tu cuñada; los he mandado a su casa.


    Ella le dio las gracias y salió. El médico se quedó pensativo y triste, sabía que a su amigo le quedaba poco tiempo y que no era feliz. Su esposa estaba muy enferma y su hijo había cambiado desde que le cedió el mando en la empresa; se había hecho duro y despótico. Sólo Sonia y su nieta le traían un poco de alegría.


    Sonia entró en la habitación de su padre y vio que dormía. El cuarto era individual, con una cama y un sillón para el acompañante. Sintió un escalofrío al ver a su padre lleno de tubos, cables y goteros. Le cogió la mano y lo besó en la frente. Él abrió un poco los ojos, y al verla, intentó esbozar una sonrisa. No hacían falta palabras, bastaba con el amor que había entre los dos.


    -¿Estás bien, papá?


    René le apretó la mano en señal de asentimiento. Sonia, muy cerca de su oído empezó a hablarle como si de una confesión se tratara, y en parte lo era.


    -Papá, quiero que sepas algo. Tú lo entenderás. He vuelto a ver a José. Ahora es un pintor muy bueno y me ha buscado. Tiene dinero. Él no sabía que tenía una hija y se ha alegrado mucho. Hemos hecho las paces. Es el único hombre que he querido en mi vida. Y te aseguro, papá, que es un hombre. Yo lo acepto como es, pero quiero tu opinión.


    René abrió los ojos, pues estaba sedado por la medicación para los dolores, y dijo en voz baja, apretando la mano de su hija:


    -Si tú lo quieres, adelante. Yo sólo quiero que seas feliz. Sé fuerte pues te esperan amarguras. Tendrás que luchar por lo que quieres y por tu hacienda.


    Esto último ella no lo entendió, más adelante lo entendería. Pero de momento, era feliz por el consentimiento de su padre y lloró en silencio por muchas cosas.


    Pasaron varios días. Ella evitando verse con su hermano y cuidando a su madre y a su hija. Iba al despacho un rato y enseguida se iba al hospital, donde sabía que estaba Marc con su padre, que tampoco quería hablar con él y se hacía el dormido y siempre con una enfermera delante, órdenes del médico.


    Al cabo de algunas semanas, René empezó a levantarse de la cama algún rato y el médico dejó que empezara a recibir visitas. Vinieron unos amigos, que lo encontraron no muy bien pero no se lo dijeron. Después René, quiso ir a su casa.


    -Allí estaré mejor. Quiero ir con mi mujer.


    Y lo mandaron a casa pero con una enfermera que lo vigilaba día y noche. Ya con su mujer, se sentía feliz. Ella no se había enterado de nada y al verlo, dijo:


    -Has tardado.


    -Sí, pero ya no me iré más, cariño –y la abrazó.


    Parecía que estaba recuperado pero él sabía que era el final.


    -¿Por qué no nos vamos juntos? –dijo a su esposa- ¿Qué hacemos ya aquí? Esto no es vivir.


    Y hablaba con ella, que era como una niña pequeña. Se lo contaba todo, como siempre hizo, aunque ya no se enteraba; ella sólo quería cogerle de la mano.


    -¿Sabes? Nuestra hija ya ha encontrado al hombre de su vida. Si supieras lo que es, o al menos lo parece… Pero según tu hija, es como todos los hombres. Quiera Dios que así sea.


    A la mañana siguiente, cuando Sonia subió a ver a sus padres, se llevó el mayor disgusto de su vida: su padre estaba muerto y su madre lo acariciaba como si de una muñeca se tratara. La enfermera vino enseguida, se había acostado un rato, y les dijo que había muerto mientras dormía, no había sufrido nada.


    José se enteró enseguida y dijo a Sonia, que lo había llamado por teléfono, que quería ir y estar con ella.


    -Me necesitas. Tengo que estar a tu lado.


    Sonia tenía miedo a su hermano, pero José dijo:


    -Eso se acabó. Eres como mi mujer y te defenderé. No le tengo miedo.


    Y a pesar de las súplicas de ella, fue. Se presentó en la casa acompañado de Joaquín y de Alfredo, no quisieron dejar a José solo. Sonia estaba muy mal y asustada; estaba con tres amigas que algo sabían y sólo hacía que mirar a la puerta. No quería estar sola, no sabía lo que iba a pasar.


    En eso entraron los tres hombres. José, como siempre, destacaba; iba todo vestido de negro, con lo que resaltaba más su figura. Sonia salió a su encuentro y todos los presentes se quedaron mirando y comentando quienes serían esos tres. Marc, que estaba hablando con un amigo, se quedó blanco al verlos y fue hacia ellos dejando al otro con la palabra en la boca. Como un demonio, fue cara a él y le dijo:


    -¡¿No tienes vergüenza de presentarte aquí?!


    Hizo ademán de pegarle pero Alfredo se cuadró y de cogió el brazo parándoselo.


    -No venimos a verte a ti sino a dar el pésame por un hombre bueno que no se parece a su hijo. Y lo daremos. A eso hemos venido.


    Marc apretó los puños pero aún le salieron unas palabras; su rabia tenía que salir por alguna parte.


    -Esto es un grupo de maricas –dijo en voz baja.


    -Sí –dijo Alfredo, también bajando la voz- pero son más personas que tú. Deberías aprender algo.


    Sonia se acercó a ellos y, encarándose con su hermano, le dijo:


    -Ves acostumbrándote a ver a José, porque lo vas a ver muy a menudo. Nos vamos a casar.


    -¡No en esta casa! Así que ya puedes ir preparando la maleta y te vas con él.


    -Lo haré cuando mamá ya no me necesite.


    -Mamá no te necesita para nada. Y ahora el que manda aquí soy yo. ¡Eres una basura y no tienes vergüenza!


    -Tienes suerte de que estamos en un momento de recogimiento –dijo José- y debo un respeto, sino te las verías conmigo.


    Marc rió.


    -¿Contigo, medio hombre? –y salió.


    -¿Ves? Sabía que pasaría algo –dijo Sonia, asustada.


    -Sólo me importas tú. Estoy acostumbrado a los insultos. No sufras –ella lo cogió del brazo y se lo llevó.


    Nadie pensaba en el difunto, todo eran comentarios, pues casi todos los hombres habían sido visitantes, o algo más, de ese teatro y estaban muy asustados. Sólo alguno se atrevió a decir:


    -Este hombre era vedette y lo hacía muy bien.


    Las mujeres ni chistaron.


    Sonia presentó a José a sus amigas, que se lo comían con los ojos.


    -Es el padre de mi hija y nos vamos a casar.


    Y fue de uno en uno presentándolo como su prometido. O sea, que el velatorio fue sonado y los periódicos se hincharon a comentarios y habladurías durante bastante tiempo.


    Cuando acabó todo, Sonia quiso que José subiera a ver a su madre; aunque ella estaba casi inconsciente, quería que la viera. Él aceptó encantado. Estaba más tranquilo que nunca. Se había enfrentado a la vida y ya no temía a nada ni a nadie. Ahora iba a defender su felicidad, su fututo y a su hija. Eso le daba una fuerza que hacía que ya no le afectaran los insultos. Pero aún no habían terminado los problemas. Marc, al ver que no se iban, volvió a casa y al verlos todavía allí, montó en cólera otra vez, pero Sonia le dejó claro que ella era tan dueña como él, aunque la auténtica ama era su madre.


    -Está bien –dijo furioso-. Hablaré con el abogado para ver de quién es y os tiraré hasta de mis tierras –y se fue dando un portazo.


    Ella lo amenazó con llamar a la policía si seguía dando gritos de esa forma y eso fue lo que hizo que se fuera. Además tenía testigos: todos los sirvientes y el capataz, que todavía estaba en la casa. Era de toda confianza y quería mucho a toda la familia pero si el amo iba a ser Marc, estaba pensando en irse a trabajar a otro sitio –ya se lo habían ofrecido-. Lo sentía por la señorita y sería duro abandonar la casa pero lo tenía decidido. Él no quería trabajar para el hijo del amo, había cambiado mucho y no le gustaba.


    Cuando todo se tranquilizó, subieron a ver a la madre. Ella le sonrío.


    -¡Hola! ¿Quién eres? –dijo al verlo.


    Pero lo olvidó enseguida y buscaba a su esposo con la mano. José, al darse cuenta, se la cogió y ella volvió a sonreír tranquila. Sonia estaba emocionada y lo abrazó llorando al recordar la poca comprensión de su hermano. No entendía como había cambiado tanto y pensaba que era culpa de su cuñada, que lo había hecho egoísta. Cuando la madre se durmió, bajaron al salón. Allí estaban Alfredo y Joaquín tomando una copa de buen vino.


    -La casa es preciosa –dijo José, mirándola-, antigua pero con solera.


    -Por lo que se ve, me queda poco de estar aquí –dijo Sonia, entristecida.


    -Tendremos otra más sencilla pero llena de amor y de nuestros hijos. Pero me da pena que una casa donde has vivido siempre y con tantos recuerdos, tengas que salir de ella por mi culpa.


    -Por una parte, tienes razón. Esta casa ha sido mi vida pero tendremos otra.


    Pero aún les aguardaba una sorpresa. Cuando fueron a coger el coche, se lo encontraron con las ruedas pinchadas y lleno de rayas. Sonia se puso muy nerviosa.


    -¡Seguro que esto lo ha hecho mi hermano! ¡Se ha vuelto loco!


    Llamó al capataz y le enseñó el coche.


    -Mira lo que han hecho. Habrá sido mi hermano.


    -No señorita. Él no se ensucia las manos. Lo habrá mandado hacer.


    -¿Qué hacemos? –dijo mirando a José- Si es mi hermano, no puedo llamar a la policía.


    -Tranquila. Ahora llamaré para que vengan a recogernos.


    -¡Eso no! Aquí estoy yo para lo que haga falta, con el permiso de la señorita –dijo el capataz, que los había oído.


    -Desde luego.


    José y sus amigos se fueron. Estaban alojados en el hotel del pueblo. Él sólo pensaba en su hija, a la que no había podido ver. Estaba en casa de unos amigos. Ya tuvo un buen susto con su abuelo y lo echaría de menos cuando volviera. Al llegar al hotel, se encontró con una larga carta de Pierre. Estaba llena de amor y ternura. Pierre siempre estaría en su corazón; hasta ahora había sido la persona más importante de su vida. A nada lo obligó y se lo dio todo, y él le premió satisfaciendo sus gustos, se lo merecía. Todo era poco para lo que hizo por él, era lo que era gracias a Pierre. Se sentó y empezó a leer.


    “José, sé que has encauzado tu vida y me hace feliz saberlo. Quería verte y despedirme de ti pero no quiero ser un obstáculo. Ya sufriste bastante. Me retiro definitivamente. Tengo un amigo, lo sabes. Nos vamos a un pueblecito apartado, en medio de la naturaleza, con dos perros. Sabes que es mi ilusión. Mi amigo también es mayor, no tanto como yo, y está un poco delicado. Es muy buena persona. No será como estar contigo, tú has sido lo mejor de mi vida, pero estaremos bien. Sé que serás feliz y harás feliz a quien esté contigo, sea hombre o mujer. Me gustaría conocer a esa preciosa niña que tienes. Mándame fotos de ella y así creeré que es mi nieta. Siempre estarás en mi corazón. Atrás dejo una vida de vicio, de mentiras y de muchas cosas más. He luchado mucho pero al pasar los años, he llegado a comprender lo fácil que es la vida y no lo entendemos, y cuando nos damos cuenta, es tarde casi siempre. Espero que Dios me dé unos años más para saborear la verdadera vida.


    Hasta pronto”.


    Dentro del sobre, además de la carta, iba la escritura de su gran casa de París como regalo de una nueva vida. José lloró de sentimiento, por lo que había pasado el día anterior y de alegría. Sonia llamó por la noche para saber cómo estaba, sabía que, como ella, lo estaba pasando mal. José le contó lo de la carta y ella, que quería complacerlo en todo, dijo:


    -Mañana le llevamos a Mónica para que la conozca. Que el recuerdo no sea sólo una foto.


    Sonia conocía todo lo que había habido entre ellos. No tenían secretos el uno para el otro, sólo así serían felices, con ese gran amor y comprensión, de los que el mundo estaba tan falto.


    Pierre se llevó una sorpresa enorme cuando los vio a los tres en su casa. No podía creerlo. Sabía de la bondad de José pero de Sonia le sorprendió, no lo esperaba.


    -¿Aún hemos llegado a tiempo? –preguntó ella alegremente.


    Pierre casi no podía hablar por la emoción, y al ver a Mónica, dijo:


    -Es igual que José, no puede negarlo.


    Fueron unas horas de felicidad incalculable.


    -Considérala como tu nieta –dijo José cuando se iban-. Vendrás a nuestra boda y la volverás a ver. Y la verás cuando quieras.


    Y a él le volvieron a caer las lágrimas. Los besó a los tres y los despidió. Aún no podía creer que fuera verdad que los había visto. Es lo más hermoso ente las personas. Pero hay gente que sólo tiene buenos sentimientos.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


    Capítulo 9


     


     


    Pasaron unos días, cuando los llamó el abogado para leer el testamento, que se leyó en la hacienda en presencia de Sonia, Marc y su mujer. René todo lo tenía arreglado y su hijo estaba muy ufano porque creía que todo iba a ser para él. Pero fue al revés. Se hizo repetir la lectura porque no creía lo que estaba oyendo.


    -¡No puede ser, no puede ser! ¡He trabajado como un obrero y más horas que nadie! ¡Yo he llevado la hacienda y ahora se la da a ella! –exclamó lleno de rabia-. Y también la casa que ha pertenecido a los hijos desde generaciones. ¡Tú lo has convencido! No lo puedo creer. Mi padre estaba muy enfermo. ¡Esto no es legal! ¡Iremos a juicio!


    -¡Cálmate! Todo es legal y tu padre estaba muy lúcido cuando hizo el testamento. Aquí dice que tu hermana sabe llevar las tierras y al personal mejor que tú a causa de tu carácter, Eso es lo que tu padre pensaba. A ti te deja los negocios de fuera y tienes tu casa, que es una mansión.


    -¡Pero yo quiero los viñedos! Ella no los llevará como yo.


    -Señores, está todo escrito –dijo el abogado, guardando los papeles.


    La esposa de Marc también estaba nerviosa, ella había hecho planes sobre cómo decoraría la casa y también se metió con Sonia. El letrado se puso serio.


    -¡Ya está bien! No hay nada más que hablar.


    -¡Iremos a los tribunales! –Marc cogió a su mujer del brazo y se fueron echando chispas.


    El abogado no salió hasta estar bien seguro de que se habían ido, y dijo a Isabelle, el ama de llaves.


    -Cierra con llave y si vuelven, no abráis diga lo que diga.


    -No se preocupe –dijo el capataz-. Yo me quedaré vigilando toda la noche y cuidaré de ellas.


    Sonia no hacía más que llorar.


    -No llores –dijo el abogado-. Tu padre tenía una razón para hacer esto. Marc no está bien desde hace mucho. Y piensa que él te hubiera tirado a la calle hoy mismo –y dirigiéndose al capataz, dijo- Mañana cambia todas las cerraduras, no me fío que no haga algo…


    -Sí señor, lo haré a primera hora -el capataz era rudo, alto, un hombre fuerte, acostumbrado a trabajar. Ahora tenía que cuidar de sus amas a capa y espada.


    Sonia, todavía llorando, telefoneó a José y se lo contó todo.


    -¿Quieres que vaya?


    -No, no hace falta…


    -¿Por qué no? Tú estás sola y yo también. Voy ahora mismo.


    Y se presentó en la casa en un momento. Ella le volvió a contar todo lo que había pasado.


    -¿Por qué no nos casamos mañana sin decir nada a nadie? Quiero estar contigo y con nuestra hija. No puedo dejarte sola. Tu hermano no está bien y tú no puedes hacer nada.


    Esa noche la pasó en la casa y fue inolvidable. Cenó con Sonia, a la que él considera su esposa, y con Mónica, su hija. No se apartaba de la niña, contemplándola, contándole cosas y llenándola de atenciones, preguntándole todo lo que le gustaba para hacerlo juntos.


    -Te llevaré a ver una película del pato Donald y tú me enseñarás todos los sitios que más te gustan.


    Le contaba cuentos y todas las fantasías que conocía de oídas.


    -Mamá –preguntó Mónica a su madre- ¿José se va a quedar con nosotras?


    Y Sonia, muy feliz al oír esas palabras, respondió:


    -Sí, si tú quieres, sí.


    -Sí, mamá, me tiene que llevar al cine y al parque.


    -¡Ah! Pues entonces que se quede. Así nos llevará a muchos sitios y lo pasaremos muy bien.


    La niña lo había aceptado de buen grado. Todo no podía ser malo, que como estaban las cosas era un alivio y una esperanza. Aunque Sonia estaba triste, esto le había dado alegría. Entre la muerte de su padre; la locura de su hermano; su madre, que era como una niña, esto era como un rayo de luz y esperanza para no volverse loca y no morirse de pena. Sonia tenía una ilusión con José y con su hija, ella era la alegría de la casa, el rayo de luz en sus vidas, como lo fue para su padre, así no se le hacía tan dura la enfermedad de su esposa. Pensaba en aquella casa.


    -Cómo ha cambiado la vida en ella, ya no es la misma que en mi dulce niñez, la alegría de mis padres, los juegos con mi hermano, mis amigas, a las que apenas veo, las fiestas y todos los amigos que han pasado por aquí. ¿Por qué cambiamos tanto?


    Y corrieron lágrimas por sus mejillas.


    -¿Qué hará ahora mi hermano? Él sin esto, no podrá vivir. Esta casa, las viñas, han sido su vida. ¿Por qué mi padre le ha castigado de esa manera, siendo un hombre justo?


    Y pensaba y pensaba, pero ella no podía hacer nada, era la voluntad de su padre; cuando lo había hecho así, por algo sería.


    José no podía contestar a todas esas preguntas, pero sí acertó a decirle:


    -Yo no podía dejar de venir a esta casa y él te hubiera tirado el mismo día, si hubiera sido suya.


    -Es cierto pero sigo sin comprender su actitud, ni la de mi padre. Esperaré a ver qué pasa. También están los sobrinos que tanta alegría me daban, y no los veo desde hace tiempo.


    Todos estos pensamientos la atormentaban día y noche. José no salía de la casa desde que pasó todo esto; tenía miedo de su cuñado. Sonia, con las ganas que tenía de casarse, ahora no tenía ilusión.


    -Espera un poco –le decía a José-, a ver si se arregla todo.


    -¿Qué importa? Vivo en tu casa, duermo contigo y no quiero habladurías. Casémonos. No quiero que hablen de ti en los periódicos. En la casa hay una capilla, sólo falta que venga el sacerdote. Ya sé que tu ilusión como mujer, es que sea un día hermoso con la familia y los amigos. Yo, por desgracia, no tengo aquí a mi familia; y tú, mira a tu hermano. ¿Por qué no nos olvidamos de todo y nos casamos? Y si tanto piensas en tu hermano, le regalas la casa y las tierras. Yo tengo dos casas en París y dinero para pasar nuestra vida.


    -Yo tengo que saber el por qué mi padre no se las ha dejado a él. Pero tienes razón, hay que terminar con esto. Hablaré con el abogado, él tiene que saber más cosas de las que me dijo.


    -Está bien. Te apoyaré en todo lo que hagas.


    Y llamó al abogado, que era un viejo amigo de su padre y conocía todas las cosas de la familia. Vino a la mañana siguiente y se metieron los dos en el despacho. José no quiso estar y llevó a la niña al colegio. La profesora ya sabía que él era su padre pero las otras mamás, quedaron sorprendidas al verlo. Aunque había muchos comentarios sobre ellos, ninguna se atrevió a decirle nada, les causó respeto. Pero cuando él se fue, continuaron con el cotilleo, porque en todas partes le dan a la lengua, en Francia y en España.


    Cuando llegó a casa, le dijeron que lo esperaban en el despacho. Entró y vio que Sonia había llorado.


    -¿Qué ha pasado? –preguntó abrazándola.


    -Nada. Pero quiero que sepas toda la historia.


    -Marc es un jugador –dijo el abogado-. Tu padre no le dejó la hacienda porque sabía que casi todo su dinero se lo había gastado en el juego. Por eso te ha dejado la hacienda a ti. Sabía que con su mujer estaba mal y que había cogido un mal camino. Además, tiene muchas deudas.


    -Yo no sabía nada –Sonia estaba asombradísima de lo que acababa de escuchar. No daba crédito-. Sólo sé que ha cambiado ¿pero cuándo? Si él ha sido un ejemplo de hombre trabajador y no tiene ningún vicio, o no tenía…


    -Lo que puedes hacer es pagar sus deudas para que esté limpio. Pero no se te ocurra darle dinero, porque ya sabes para qué es. El que cae ahí, no sale fácilmente.


    El abogado se despidió y los dejó solos. Sonia no reaccionaba después de todo lo que le habían dicho. No reconocía a su hermano, a su compañero de juegos, en ese hombre en que se había convertido. No sabía qué hacer ni qué pensar. Pero el destino resolvió el problema.


    A media noche, llamó la policía diciendo que su hermano había sufrido un accidente de coche y estaba muy grave en el hospital. José y ella se vistieron, dejaron a Mónica y a su madre al cuidado de Isabelle y salieron hacia la clínica. Allí encontraron a su cuñada que les dijo que a Marc lo estaban operando de un golpe en la cabeza; el accidente había sido casi de muerte, el coche había quedado destrozado, y él, aparte de la cabeza, tenía las piernas y varias costillas rotas. La cuñada estaba hecha un mar de lágrimas; no tan agresiva como en el entierro pero aún dijo:


    -Desde lo de la herencia, no levanta cabeza.


    -Me han dicho que se ha gastado vuestro dinero en el juego… -Sonia no sabía cómo decirlo-. Lo sabías ¿no?


    -Algo sabía, pero no podía hacer nada. La verdad es que sólo fue unas cuantas veces, y una de ellas, lo emborracharon y perdió el control. Eso es lo que me ha dicho. Él esperaba la herencia para pagar. Está arruinado.


    -Pues sólo tenía que decirlo y se hubiera solucionado. Para eso está la familia.


    -Lo que no comprendo es como tu padre se enteró.


    -Esas cosas son fáciles de saber. Lo que no sé es como no lo han puesto en los periódicos.


    El tiempo fue pasando y por fin salió el médico.


    -Su estado es grave pero no para morir. Tranquilícense. ¿Saben cómo fue?


    -No –contestó la cuñada-. Iba solo en el coche y se salió de la carretera. Suerte que no se ha matado.


    -No se preocupen. Ya dirá él que ha pasado cuando esté mejor –y los mandó a todos a casa porque a Marc aún no se le podía ver.


    Pasó el tiempo y todo se fue arreglando como familia que eran. Marc estuvo en la clínica más de un mes y Sonia puso el dinero que le faltaba para pagar a los acreedores. Cambiaron las caras de todos y empezó a crecer el amor y los sentimientos. Esto había sido un duro bache, como tenían tantas familias. Aquí, por suerte, se salvaron.


    José dijo a Sonia:


    -¿Por qué no pones la hacienda y las tierras a nombre tuyo y de tu hermano y dejas que las trabaje él? Tú tienes más negocios y sobre todo, me tienes a mí que soy un potentado y un gran artista –terminó riendo.


    -No necesitas abuela –dijo ella, también riendo-, tú solito te lo dices todo y te lo crees.


    José y Sonia se casaron e hicieron una hermosa boda. Tuvieron más hijos; él se convirtió en un gran pintor y ella llevaba sus negocios en compañía de su hermano.


    ¡Cuánto hace el amor de muchas personas! Si no fuera por ellas, el mundo sería un caos. ¡Cuánto se les debe a esas personas! Curan las heridas del alma de mucha gente. Su gran amor les consuela, les ayuda. Si encuentras alguna, cuídala, son como rayos de luz.
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